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    Prólogo


    Lucas continuaba recostado en la cama.


    Esto no podía ser real. Otra vez no.


    Después de noventa insoportables días, se encontraba nuevamente sobre arenas movedizas. Sin conocer ni el terreno, ni las condiciones del campo de batalla.


    Carmen no estaba en mejor posición.


    Habiendo roto con Lucas casi tres meses atrás y con una tarea nada fácil de asumir, pensó que todo se encontraba bajo control. Hasta esta noche.


    Lo encontró en aquél bar y otra vez el mismo error.


    Sabía que no podía volver a trastabillar o todos los cimientos de su perfecta vida controlada, estarían en peligro sin embargo allí se encontraba, intentando no hacer ruido para no tener que despedirse en plena oscuridad como si de una ladrona se tratase.


    Un ladrona que se había dejado mucho más que sus pertenencias físicas, una que tenía delante al hombre con la capacidad de partirla entre la razón y el corazón, dejándola vulnerable, sin escudos de defensa y con la indescifrable inestabilidad que suele aquejar a las mujeres enamoradas.


    ¿En qué momento había permitido que su relación con Lucas fuera algo mas que sexo?. Sus sentimientos por él crecieron de forma tan descontrolada que no tuvo más opción que cortar por lo sano.


    Y aquí estaba nuevamente.


    Cinco minutos en un bar, se transformaron en una noche de pasión incomparable. Como todas las que se producían cuando estaban juntos.


    Se suponía que ella lo había dejado meses atrás pero cinco minutos delante de él y su mundo perfecto y ordenado se desmoronaba como un castillo de naipes.


    Debía protegerse.


    Sus experiencias pasadas le enseñaron que los hombres sólo pretenden una cosa, meterte en su cama hasta que se cansan de hacerlo para después ir a por otra sin mirar a quien dejan atrás.


    Lucas se levantó y se calzó unos bóxer. Lentamente se encaminó rumbo a la cocina, no sin antes girarse para ver a la hermosa mujer cubierta entre sábanas que simulaba estar dormida. Si la situación fuese con otra, él mismo se habría reído de la mala interpretación artística de la joven, pero no era cualquiera. Era ella, Carmen. Su Carmen, su pequeño demonio testarudo de cabellos dorados. La mujer imposible de olvidar. Esa que ocupaba su mente día y noche como una fiebre imposible de curar.


    Carmen estaba en su casa y en su cama, nuevamente, pero ¿por cuánto tiempo?.


    Decidió no pensar.


    Regresó a la cama, la abrazó y dejó que el frío destino decidiera su futuro.


    

  


  
    Ni una sino dos


    La noche anterior, sólo doce horas atrás, todo volvía a empezar....


    Fue verla en el bar después de unos largos y desesperantes tres meses de ruptura para que Lucas volviera a sentir que su corazón latía descontrolado, sus manos se apretaban tensas y su cuerpo insistía en llamarla a gritos.


    Podía sentir como la sangre corría ardiendo por sus venas igual que lava descontrolada.


    Esa mujer lo atraía más que ninguna. Ella lo quemaba por dentro. Estaba total y perdidamente enloquecido por ella.


    Lucas lo había intentando todo.


    El tiempo que estuvieron juntos hizo lo imposible para conquistarla pero la desconfianza de Carmen era tan creciente y tormentosa que fue imposible demostrarle que era la única con quien quería dormir, despertar y soñar.


    “¿Cómo conquistar un amor que no quiere ser conquistado?.


    ¿Cómo demostrarle que lo es todo para mi?, que tus besos son los que necesito cada día para saber cual es mi razón de ser, que sin ti el día no tiene sentido y las noches son las horas más oscuras de recordar”. Si fueras capaz de creerme....”


    Sólo ella había conseguido que un hombre como él, uno que en el pasado era incapaz de recordar el nombre de una mujer, hoy se sintiera tan inestable.


    Esa mujer era capaz de hacerlo amar tanto, que sus sentimientos caminaban en el precipicio del amor y del odio al mismo tiempo y con la misma intensidad.


    Lucas estaba rabioso, furioso y desesperadamente enamorado.


    Llevaba noventa días en los que se había sentido como un estúpido esperando algo, lo que sea siempre que viniera de ella. Una llamada, un mensaje, un correo....algo....una señal, un motivo, alguna razón lógica, pero nada.


    “No estoy preparada”. Esas fueron sus palabras.


    Y se marchó. Cuando mejor estaban como pareja, ella huyó dejándolo en la soledad de un amor no correspondido.


    Sacudió su cabeza para no recordar, no sentir y principalmente no arrepentirse.


    Se sentía como un idiota al haber caído nuevamente. Una y mil veces se había repetido que el día que volviera a verla la ignoraría por completo. Ella estaba muerta y enterrada.


    En esos noventa días, había pasado de la incomprensión a la rabia y el dolor....mucho dolor. Cuando la conoció quiso por primera vez arriesgarlo todo, quiso dejarse arrastrar por los sentimientos sin pensar en nada y lo único que consiguió fue que ella lo apartara como a un trapo viejo, que simplemente arrojas a un cubo de basura sin mirar atrás.


    Intentó resistirse. Intentó negarse a si mismo que el tenerla en sus brazos era sentir que el tiempo se movía sólo para que ellos se amaran.


    Carmen se había convertido en su debilidad. Su única debilidad.


    Cuando pudo verla entrar al bar, sus latidos se detuvieron.


    A pesar de la distancia, era capaz de percibir ese perfume a rosas que sólo ella dejaba con el simple movimiento de su pelo.


    Su caminar era sensual, lujurioso, natural, no planeado.... y esos hermosos ojos brillantes y deslumbrantes despedían vida, una vida que quería compartir con ella hoy y mañana.


    En el otro extremo reía con ese idiota engominado que no dejaba de mirarla embobado y que conseguía hacer que la rabia le circulara por su sangre al ritmo de un formula uno.


    Sus sentimientos lo traicionaban al punto de no dejarle pensar.


    ¿Podría ser que lo hubiera olvidado cuando él aún tenía el delicado sabor salado de su piel en los labios?.


    Lucas se tensó, la necesidad de ir a buscarla y reclamar lo que era suyo lo dominaba.


    Odiaba verla hablar con otro hombre y balancear las pestañas en plan femme fatale, libre de compromisos, libre de sentimientos, libre de él....


    Sintió deseos de tomarla de un brazo y llevársela de allí. Quería apartarla de cualquier tipo de varón que no fuera él.


    Quería demostrarle a ese estúpido engominado, que le hablaba sin quitarle ojo a su escote, que ella era suya y sólo suya, no tenía ningún derecho siquiera a hablarle. Necesitaba llevársela con él y perderse en sus montañas del placer, eso por supuesto, después de volarle a ese insípido estirado su maravilloso peinado de lametazo de vaca y enviarlo directo a la estratosfera.


    “Esto es una locura”


    Lucas tomó otro sorbo de su bebida y sacudiendo la cabeza para poner orden en su ajetreado raciocinio pensó que lo mejor sería dejar el bar, pero sencillamente esa solución era imposible.


    Su ojos color mar se clavan en ella y se negaban a dejarla.


    “Lucas no estoy preparada”. Esas fueron sus últimas palabras antes de marcharse de su apartamento.


    “¡Preparada para qué!.


    El se había portado con ella como con ninguna otra. ¡Por favor, si hasta le había sido fiel!.


    Él, que en su pasado no había rechazado a ninguna, resultó ser el novio perfecto, ese que simplemente quería regresar a casa para lanzarse de cabeza a esas suaves caricias, saborear su esencia de mujer y que el mundo exterior se detuviera si le daba la gana. A él no le importaba.


    El tiempo juntos fue único y él nunca se había podido sentir mejor, ni se había portado mejor....pero Carmen le dio esa estúpida excusa y sin más se marchó.


    El sufrimiento de no verla era el peor de los tormentos y ahora allí, mirándola a lo lejos, sin poder acercarse, era la prueba más difícil a la que se enfrentó jamás.


    Tan sólo una semana atrás se encontraba en Ceuta, apuntando a pleno corazón de el “chungo”, jefe de los narcos del sur mientras otros tres perros rabiosos le apuntaban a él. Le insultaban, gritaban y amenazaban con volarle los sesos, sin embargo, ni una gota de sudor recorrió su cuerpo pero esta noche, no tenía fuerzas, el valor estaba huido y se sentía incapaz de mirarla a esos ojitos delicados, brindarle el mas frío de los saludos para después marcharse.


    Carmen reía y era la mas dulce de sus perdiciones.


    Esa mujer era fuerte, audaz, con un falso toque de mal humor que lo tenía del revés.


    Lucas no pudo contener la expresión de aburrimiento que lo embargó al escuchar las eróticas insinuaciones de aquella morena insulsa, que se restregaba sobre su brazo.


    “Se puede tener peor suerte. De todos lo bares de Madrid y tenemos que encontrarnos aquí y ahora”. Lucas pensó en su mala fortuna.


    Siguiendo la intensa ley de atracción que siempre les había rodeado, sus miradas se encontraron y supo que no tenía escapatoria. Tendría que acercase .


    – Preciosura, si me perdonas, tengo que saludar a una amiga


    – Te espero– contestó ansiosa


    – Mejor no preciosa. Hoy no estoy de ánimos.


    La morena se marchó enfadada y Lucas respiró hondo para enfrentarse a una de las peores de sus misiones. Ella.


    Caminó sin separar su vista de la de Carmen. Estaba sencillamente impresionante. Esos pantaloncitos cortos y una camisa casual despampanante, unida a esos taconazos rojos y su preciosa melena rubia al viento. Simplemente le quitaba el aliento.


    Sólo ella era capaz de hipnotizarlo de tal forma que la rabia del abandonado sea reemplazada por un, no me dejes nunca.


    Se acercó y con voz neutra pudo pronunciar.


    – Hola. Cuanto tiempo– intentó parecer indiferente pero no resultó.


    – Sí.


    Carmen apenas pudo contestar. Su voz palpitaba como colegiala nerviosa.


    Desde que lo descubrió en el fondo del bar y pudo ver esa mirada de acero caliente observándola en la distancia ya no pudo volver a razonar. El mundo dejó de existir y pudo sentir como su respiración se agitaba con sólo pensar en esos brazos fuertes, que una vez la abrasaron con tanta pasión y en los cuales se sentía una mujer completa y apasionada.


    Estaba moreno, seguramente a causa de esa misión, que su amiga Azul le contó había tenido en el sur.


    Vestía vaqueros y camiseta blanca que marcaban cada uno de su estupendo cuerpo musculado.


    “Estaba para comerlo a bocaditos” pensó celosa, al ver desde lejos como la morena no dejaba de tocarlo insistentemente. Habría querido tirarla de los pelos y arrojarla al fondo del río pero ella no tenía esos derechos. Escogió su propio camino y continuaría adelante.


    Los hombres sólo te buscan para una cosa y después te abandonan a la primera de cambio. Un día te das cuenta que ellos son el centro de tu mundo y entonces ¡Zas!. Te abandonan con cuentos baratos de “no eres tú, soy yo” o mejor aún “no busco algo estable”.


    Ella conocía muy bien todas las artimañas y no caería ante ninguno. Otra vez no. El pasado le había enseñado muy bien que los errores del corazón se pagaban muy caros.


    Carmen no era de esas tontas que se quedan llorando y comiendo helado, esperando una llamada que no llega. Con la juventud había aprendido una lección muy importante y la tenía bien aprendida. No dejaría su corazón en manos de ningún hombre. Ella era la dueña de su destino y sólo ella.


    Se saludaron con un par de besos pero segundos después, el silencio fue demasiado profundo para no notarlo.


    – Soy Ángel– el engominado acompañante de polo rosa se auto presentó estirando una mano.


    Lucas no respondió.


    Sus ojos se clavaron en ella como acero ardiendo. Intentó sofocar su rabia de verla coqueteando con semejante tipejo.


    Tantos años en las fuerzas especiales españolas le permitieron hacer acopio de un férreo autocontrol pero estaba claro que poco, muy poco, cuando la causa era una pequeña de cabellos dorados.


    – ¿De verdad?– y miró de arriba abajo al pobre hombre que se sintió empequeñecer frente a semejante espécimen varonil– ¿esto es lo que buscas?


    Carmen quiso gritarle. Estaba indignada. Quien se creía que era para juzgarla.


    Intentó defenderse y escupirle que se vaya al diablo, que ella no necesitaba de sus consejos machistas pero al ver a esos dos hombres enfrentados toda la efervescencia verbal se diluyo como el humo.


    ¿Cómo compararlos?


    Uno de complexión mas bien pobre, frente a un ejemplar único entre su especie, modelo cuatro por cuatro y primo de Thor.


    Uno con melena relamida recién salido del barrio de la Moraleja y el otro con pelo rubio muy corto, que despedía adrenalina plenamente masculina por cada poro de su piel. Como suelen decir, las comparaciones nunca son buenas y en este caso eran desastrosas.


    Esos dos hombres no eran comparables y estaba claro quien salía victorioso.


    Carmen pasó de la furia a la risa pícara.


    – Sinceramente no– y sin poder contenerse lanzó una fuerte carcajada que dieron a Lucas el valor que necesitó para coger a Carmen por la cintura, apretarla fuerte contra su cuerpo, hasta hacerla sentir el calor que por ella lo consumía hasta hacerlo arder.


    Sus ojos, enfocados en ella, como una presa a punto de ser devorada no dieron a Carmen ninguna posibilidad de defensa.


    Estaba totalmente perdida en su calor.


    Lucas la besó con fiereza, con posesión y delante de las narices del relamido que lo miraba perplejo.


    Sus bocas se separaron lentamente pero él continuó con su frente pegada a la de ella y susurro con voz suplicante.


    – ¿nos vamos?


    Carmen no pudo responder.


    Las palabras no salían. Asintió con la cabeza.


    Estaba derretida y derrotada.


    Quería irse con él. Lo necesitaba.


    Lucas la cogió fuerte de la mano y la sacó del local frente al galante estirado que cuando intentó protestar recibió una mirada penetrante de Lucas que lo hizo arrepentirse de siquiera desear buscar pelea.


    – no creo que quiera tener una segunda cita– Carmen lo dijo divertida


    – me importa poco


    Lucas le abrió la puerta del coche, no sin antes volver a apoderarse de esa boca que lo volvía tan loco.


    Carmen no podía respirar y no porque él la tuviera totalmente empotrada contra la puerta, que también, sino porque Lucas era capaz de hacerla flotar en una nube de sensaciones con sólo rozarla.


    Cuando subió al coche ninguno de los dos era capaz de hablar. La tensión sexual era demasiado alta en el ambiente como para expresarla con palabras. Los dos sabían perfectamente que se necesitaban. Cualquier otra cosa sería mentira.


    Lucas estaba tenso.


    En un principio sintió temor que ella lo rechazara pero al darse cuenta que estaba allí, con él, rumbo a su casa, no pudo volver a pensar.


    Quería sentirla, tocarla y besarla entera hasta caer derrumbado. La necesitaba, la deseaba. Quería poseerla fuerte, con ganas, sin pensar en nada más que en esos labios que representaban puro aliento de vida.


    Cuando llegaron al apartamento, la tomó en sus brazos y cargó con ella los dos pisos por escalera, no podía esperar el ascensor.


    Por el camino fueron deshaciéndose de la ropa sin pensar en que alguien los pudiera ver, se necesitaban demasiado, se deseaban de forma desesperada.


    Sus cuerpos reclamaban uno la posesión del otro.


    Lucas la depositó sobre la cama y se quitó los vaqueros que era la única prenda que le quedaba. La miró con fiereza antes de lanzar ese enorme cuerpo sobre el de ella, pero Carmen no sintió miedo. De él nunca.


    Lucas intentaba desabrocharle el sujetador pero estaba tan apurado que el broche voló por los aires.


    – el que rompe paga– Carmen sonó divertida


    Lucas la devoraba con cada beso.


    – me temo que no tengo dinero–  jadeo con voz ronca –tendré que pagar en especias– y fue besando su cuello hasta apretarle justo sobre la vena yugular– o con servicios.


    Envolvió uno de sus pechos con la boca, lo apretó fuerte con los labios para ir soltándolo poco a poco. Su sabor era delicioso, perfecto.


    Sus besos comenzaron a bajar hasta alcanzar su pequeño pantalón corto. Abrió la cremallera lentamente y lo bajó por esas preciosas piernas contorneadas.


    Sus caricias continuaron sin pausa hasta recorrerla por completo. Fue acariciando y dando pequeños besos a cada uno de los dedos del pie para luego detenerse en la cara interna de los muslos y lamerlos hasta alcanzar el mismo centro de su esencia femenina.


    Carmen era incapaz de pensar, su cuerpo y mente sólo podían sentir.


    Lucas la besaba con devoción y ella quería disfrutarlo aunque en ese momento recostada en la cama, dejándolo hacer, sin ella mover un solo dedo, estuviese pecando de egoísta.


    – Por favor, te necesito– suplicó perdida


    – y yo a ti, pero llevo tanto tiempo sin probarte, sin sentir tu dulzura en mis boca....– la voz áspera de Lucas se detuvo, estaba demasiado ocupado en saborearla.


    Lucas la lamía gota a gota y Carmen cerró los ojos para elevarse hasta las cumbres mas altas y allí estallar en un mar de sensaciones.


    Voló alto, muy alto y cuando pensó que su cuerpo estaba intentando volver al planeta fue consciente del fuerte cuerpo de Lucas envolviéndola y penetrándola hasta lo mas profundo de su ser, una y otra vez hasta hacerla gemir sin contención.


    Lucas la embestía con el vigor y el ímpetu de un hombre que quería, necesitaba saciarse con ella.


    Sólo ella era capaz de calmar sus apetitos.


    Este era Lucas, capaz de hacerla gritar y sentir sin treguas, sin respiro. El único que le hacía perder el control y la lógica.


    Sus cuerpos temblaban de deseo intentando prolongar un final imposible de extender mucho más.


    – nena me matas


    El cuerpo de Lucas goteaba por el esfuerzo pero no pensaba parar.


    La deseaba, la necesitaba como el alimento del hambriento.


    Con cada embestida sentía como su dulce calor lo envolvía y no podía contenerse, quería llegar allí donde ningún hombre hubiera estado antes. Se tumbó totalmente sobre ella sosteniendo su peso con los codos pero envolviéndola como su segunda piel y profundizó aún más sus envestidas.


    – no puedo más– Carmen clavaba sus uñas en esas amplias espaldas y se sintió planear en un universo de sensaciones.


    – déjate ir.... te espero– Lucas mordía su cuello.


    Y Carmen se dejó ir.


    Cuando Lucas la sintió apretarlo en su interior, no pudo contenerse y se elevó a los cielos acompañándola allí donde sólo los amantes son capaces de encontrarse.


    


    


    


    


    

  


  
    No puedo


    Carmen cogió valor al pensar que Lucas se había vuelto a dormir y se levantó con profundo cuidado de no mover ni un centímetro de las sábanas y despertarlo.


    Encontró su sujetador roto y lo descartó al suelo al no ver posibilidad para usarlo.


    Se vistió con mucho cuidado y cuando estaba a punto de acercarse a la puerta, sintió la voz grave y enfadada desde la cama.


    – te escapas


    Carmen respiró profundo. Ella hubiese deseado quedarse allí tumbada y decirle que lo quería, que lo necesitaba más que a ninguno pero y ¿luego qué?. Lucas era un hombre muy guapo y si a eso le sumamos su carácter divertido y su fuerte fogosidad, creamos un cóctel de hombre con pura esencia masculina, que lo hacía irresistible para cualquier mujer.


    No podría soportarlo.


    Saberse totalmente enamorada, para minutos después, ser abandonada. Sería un sufrimiento mucho más doloroso que con Richard.


    Al principio se interesan por ti pero después se buscan a otra y te quedas sufriendo por lo que nunca volverá a ser. Se recordó siendo una adolescente pequeñita y regordeta esperando al guapo del Richard en plena plaza del pueblo.


    “nena no me presiones. Siempre pidiendo más”. Esas palabras de Richard retumban en su cabeza llegando desde el pasado hasta el presente.


    No.


    Ella era una profesional excelente, autónoma e independiente de la esclavitud de los sentimientos.


    Carmen se giró para mirar a Lucas y dejó que su interpretación de mujer moderna hiciera acto de presencia.


    – Hemos pasado una noche de sexo espectacular pero.... debo....– no pudo terminar la frase porque Lucas saltó disparado de la cama para enfrentarla cara a cara.


    – ¿noche de sexo?. ¿Eso es lo que ha pasado en esta cama?


    Lucas lucía simplemente unos bóxer ajustados. Y cuando se levantó tan desnudo y tan imponente frente a ella pensó que no podría enfrentarlo, cuando en realidad lo único que deseaba era arrojarlo sobre el colchón y besarlo hasta sentirlo otra vez en su interior y fundirse en uno.


    “Lujuria, esto es simplemente lujuria y nada más” Carmen se repetía una y otra vez las palabras como un mantra.


    – ¡Lucas por favor!. Nos gustamos y nos dejamos llevar....


    – ¡Ajá!. ¿Ahora nos gustamos?– Lucas se acercó cada vez más y la hizo retroceder hasta chocar con la pared.


    Carmen carraspeo.


    – bueno sí, pero somos dos personas adultas y.......– Lucas apoyó ambas manos en la pared para inmovilizarla y comenzar a besarla en el cuello


    – ¿Y?– Lucas quería la verdad. Necesitaba su sinceridad, y haría todo lo posible por obtenerla


    – y.....y.....¡Por favor puedes parar!– Carmen intentó escaparse por debajo de los brazos pero él la apretó aún mas contra la pared


    – yo te escucho– Lucas respiraba caliente contra su garganta


    – pero yo no puedo concentrarme si me besas así


    – porque te gusto– siguió con su tortura


    – sí, eso no puedo negarlo.


    Lucas la tocaba por encima de la camiseta y la recorría con sus besos de una forma que la hacían perder cualquier tipo de argumentación lógica.


    – entonces, si yo te gusto y tu me gustas y si yo te deseo y tu me deseas– dijo mientras lamía uno de sus pezones por encima de la camiseta sin sujetador– porque huyes.


    – ¿yo te gusto?– quería oírselo decir.


    – pequeña, me gusta cada rincón de tu cuerpo y de tu ser. No tienes que huir– Lucas continuó besándola.


    Carmen escuchó la palabra huir y se dio cuenta que era lo que debía hacer antes de estar totalmente perdida.


    Debía reaccionar ya, o estaba perdida. Pero como.......


    Enfado. Debía apelar a su fuerte carácter y desaparecer.


    – ¡Yo no huyo!– gritó enfada mientras se desprendía de su abrazo– ¿porqué no me entiendes?


    – Es lo que quiero. Entenderte– Lucas se tocó la nuca intentando calmar su furia– pero para ello necesito que me digas la verdad. Quiero una razón por la cual, en un momento me siento el centro de tu mundo y al momento siguiente, me apartes como a una mísera pulga.


    – ya te lo dije


    – ¡ah! sí, lo de no estoy preparada– Lucas rugió furioso


    – ¡exacto!


    – ¿y se puede saber para qué no estas preparada?– Lucas intentó acercarse muy despacio para no asustarla– nena me rechazas pero tu cuerpo me llama a gritos– con toda la dulzura recorrió esas suaves mejillas con sus dedos encallados por el combate militar.


    – Tú no lo entiendes....


    – ¡No. No lo entiendo!– intentó respirar profundo para serenarse– por eso necesito que me expliques que es lo que pasa.


    “lo que pasa es que o te dejo yo ahora, o tú me lastimarás mas adelante”. Carmen suspiró profundamente, tendría que jugar sucio.


    – Lucas, esto es sólo sexo. No hay más y no habrá más. Lo siento mucho si pensaste.....bueno... lo siento, pero otra cosa mas allá del sexo es imposible para mi...


    – ¡Vete!– su voz fue un rugido doloroso


    – Lucas por favor, no quiero engañarte, prefiero ser sincera, no puedo comprometerme a nada, sexo es una cosa pero ir mas allá.....


    – Sólo sexo.... ¿Eso soy para ti, un buen polvo?– su voz sonaba desgarrada– Eso es lo que pasó aquí, esta noche, cuando me gritabas que me deseabas, que me necesitabas....


    – bueno....no...si....– Carmen pensó que se desmayaría por la tensión en la que se encontraba– por favor no te enfades– intentó tocarle un brazo pero él se distanció como si de una leprosa incurable se tratara.


    – Tranquila. No te preocupes. No estoy enfadado, como tu bien dices, esto es sólo sexo, y si me enfadara la próxima vez que nos veamos no podría volver a follarte como a una perra en celo.


    Lucas se encontró con un bofetón de palma abierta, en pleno centro de su cara.


    – ¡Imbécil!


    Él sonrió con malicia mientras se tocaba la cara.


    – Sí, la verdad es que lo soy, pero por estar aquí contigo escuchando sandeces– su voz era un ruego– Carmen podrías confiar en mi y contarme la verdad.


    – no hay nada para contar– resultó tajante


    – ¡entonces vete!– Lucas se giró y le mostró sus amplias espaladas– es de día, puedes coger un taxi.


    Carmen se aferró a su bolso, recuperó su dignidad y se marchó sin mirar atrás.


    Lucas se desmoronó en el sofá.


    La había perdido.


    Intentó hacerla sentir. Pensó que tendrían una oportunidad. Si simplemente ella fuera capaz de confiar en él, pero no, no estaba dispuesta a intentarlo, no se lo permitió.


    “Cobarde”


    Lucas golpeó a puño cerrado la puerta que tenía delante provocando una lluvia de astillas de madera por todo el salón.


    Agitado recostó su cabeza contra la pared para calmar su rabia descontrolada.


    La única mujer a la que quería para siempre, con la que era capaz de soñar que un futuro era posible y ella sin siquiera notarlo.


    La había perdido. Estaba perdido.


    


    


    


    


    

  


  
    No puedo


    Carmen miró a Azul en su avanzado estado de embarazo y sonrió feliz. Ambas eran amigas de toda la vida. No recordaba un día, una alegría o una tristeza en la que no estuviera su fiel compañera junto a ella.


    Azul le ofreció su amistad cuando muchos otros se burlaban, le enseñó el valor del cariño desinteresado.


    Ella era la hermana escogida y que la vida te ofrece en forma de amistad.


    Con la ayuda de Azul consiguió seguir adelante a pesar de la pena del desamor, pudo terminar sus estudios informáticos y hoy era una mujer libre e independiente.


    Se criaron juntas y ambas habían salido adelante con sus penas y su glorias pero siempre juntas.


    Azul se encontraba en estado de dulce espera. Los gemelos de Matías llegarían pronto.


    No pudo evitar sentir una pequeña punzada de envidia al sentir la felicidad de su amiga.


    “Tal vez....quizás.....el amor verdadero existía.....”


    Matías, la pareja de Azul, en el pasado, no era capaz de tener sólo una mujer en su vida, pertenecía orgulloso al mundo de los bala perdida, era un incorregible innato pero se enamoró de su amiga y su cambio fue radical. La amaba y la respetaba como el cielo lo hace con las estrellas.


    Ambos eran muy felices y estaban envidiablemente enamorados.


    ¿Acaso había juzgado mal a los hombres?


    No, eso no era posible.


    Richard se había aprovechado de ella hasta lo indecible y su padre las había abandonado cuando sólo contaba con diez años de edad. Abrió la puerta y se marchó, sin más, sin una palabra, sin unas disculpas, sencillamente acarició su cabeza y se marchó con aquella secretaria ligera de faldas.


    Carmen sacudió su cabeza para intentar olvidar.


    No, Matías era uno entre millones. Los hombres te usan y te desechan como basura mal oliente.


    – ¡Carmencita!– Azul la llamaba con su diminutivo desde que eran pequeñas– despierta


    – eh, sí....perdona estaba distraída


    – eso está claro porque estoy esperando dos niños y tu tienes un vestidito rosa en la mano– contestó graciosa– o será que ¿me tienes que contar algo?


    – no seas tonta


    Carmen sonrió por primera vez en toda la tarde de compras.


    – Vamos a tomar un café, lo necesito


    – me parece bien, pero para mí que sea un zumo, me han prohibido la cafeína– Azul puso morritos y Carmen la abrazó con cariño


    – ¿Me vas a contar que pasó el sábado por la noche?


    – ¿porqué piensas que ha pasado algo?


    – puede ser porque llevas dos días con los ojos hinchados y rojos a pesar del maquillaje, y no me vengas con ese cuento de la alergia primaveral que no me lo creo. ¿Es Lucas no?– su pregunta sonó comprensiva.


    – Pues no mi querida Sherlock Holmes, no es por él, mi vida es algo mas que la historia con un hombre– mintió descaradamente y Azul no le creyó.


    Las dos amigas se sentaron, como siempre lo hacían desde que eran adolescentes, en una mesa frente a una ventana con vistas. Adoraban inventar historias con la gente que veían detrás del cristal. Eran capaces de imaginar un mundo de colores en donde ellas eran las artistas de un lienzo con pinceladas de sueños y amor.


    Azul recordó aquellas travesuras y pensó que sería una buena forma de ayudar a soltar los sentimientos enterrados por su amiga.


    – Esa chica, la del jersey rojo....


    Carmen no quería jugar, no se encontraba de ánimos pero al ver a su amiga tan entusiasmada y con esa sonrisa de embarazada pletórica, fue incapaz de negarse.


    


    – yo digo que ha estado llorando por....– Azul miró a los paseantes– por el vendedor de periódicos de la esquina.


    – Vamos a ver......ella piensa que él nunca la mira cuando todas las mañanas cruza delante de su caceta camino al trabajo. Ella se siente muy atraída por él....–


    Azul continuó la historia


    – Sí, ella trabaja en aquella panadería– señaló al final de la acera de enfrente.


    Carmen se sumó al juego.


    – la pobre infeliz, está perdidamente enamorada y el muy idiota no le hace ni caso, ella es regordeta– “porque tuve que decir eso” pensó Carmen enfadada por su torpeza


    – Puede– su amiga Azul decidió continuar como si no se percatara de la acidez de sus palabras– pero lo que no sabe esa jovencita es que ella aún es muy joven, no es capaz de ver que como un cisne un día desplegará las alas para dejar a todos con sus bocas abiertas.


    Carmen sorbió el café sin comentar absolutamente nada sobre el final de la historia.


    Azul la acarició con la dulce mirada de la amistad.


    – Vamos Carmen, tienes que dejar al tiempo correr. Olvida el pasado.


    – Mira quien lo dice, la que casi matan por buscar a los asesinos de sus padres– no pudo ocultar el deje de ironía en su voz.


    – por eso mismo te lo digo. Me persiguieron, me raptaron y casi hago que maten a Matías, mi testarudez no me dejó ver más allá de mis narices. Carmen soy feliz más allá de la lógica y la razón y quiero que tú también lo seas– acarició su mano para transmitirle seguridad


    – Azul, por favor, no me des sermones. Está bien que Matías te adora, sois muy felices y él está encantado con la idea de ser padre, pero él es la excepción que confirma la regla– estaba disgustada.


    – Pues si no recuerdo mal, fuiste tú la que me alentó para conquistarlo


    – Sí, pero yo hablaba de un poco de juego sexual, de diversión momentánea....y querida, por tu estado– y acarició con ternura la redondez de su tripa mientras se reía– ustedes han jugado hasta hacer doblete.


    Las dos rieron a carcajadas pero Azul tuvo que parar porque los gemelos comenzaron a patear en su tripa.


    – ¿Estás bien?– Carmen se preocupó


    – Yo sí pero tu no


    – Lo estaré, te lo prometo


    – Tal vez si te dieras una oportunidad con Lucas y le contaras la verdad, tus temores, tu desconfianza, las razones que te llevan a huir siempre....


    – sí, puede....– contestó aburrida mientras se levantaba– y puede, que si tardamos más, tu queridísimo caballero oscuro nos mande a buscar con los GEOS, ya sabes como se preocupa....


    Azul gimió aburrida.


    – Está un poco pesado, con eso que falta poco, piensa que puedo dar a luz en plena calle– parecía irritada


    – se inquieta por ti y por los bebes– contestó divertida


    – ¡pero faltan dos meses!. No me permite levantarme del sofá ni para preparar un té.


    – y tu estás encantada– su voz era la de una cómplice


    – Por supuesto, pero ninguna de las dos se lo va a contar.


    Ambas amigas rieron y Azul aprovechó para apretar fuerte el brazo de su amiga.


    – Sabes que te quiero. Eres mi amiga, mi hermana y mi cómplice. Quiero que encuentres el amor y seas feliz.


    – Lo sé


    Las dos se abrazaron y Carmen derramó un par de lágrimas sin poder evitarlo. Desde la huida despavorida de casa de Lucas era incapaz de controlar sus emociones.


    Azul observó las lágrimas correr por las mejillas de su amiga y quiso secárselas pero ella no se lo permitió. Carmen, la fuerte e independiente incapaz de dejarse consolar. Esa era su amiga.


    Azul sintió pena por ella. La vida la había llevado por un camino de soledad y era incapaz de cambiar de rumbo.


    Azul también derramó unas pocas gotas saladas por sus mejillas pero no fue sincera frente a la pregunta preocupada de su amiga.


    – Serán las hormonas del embarazo que me hacen llorar hasta por el pollo al horno– contestó graciosa


    – Será eso – Carmen estaba peor que nunca.


    La ruptura con Lucas estaba resultando más difícil que cualquier otra y no veía la luz al final del camino. A decir verdad no era capaz siquiera de ver el camino.


    


    


    

  


  
    La herencia


    Carmen escuchaba sin dar crédito a la situación que tenía delante.


    En que momento había pasado de ser una asalariada para convertirse en la dueña de un pequeño hostal en una isla remota de Brasil.


    Recordaba bien a la famosa tía Faustina. Cuando era pequeña solía venir a su casa cuando estaba de visita en España.


    La tía Faustina era una antigua amiga de su abuela que se casó con un señor portugués y que por aquellos años decidieron emigrar a Brasil. No sabía mucho más.


    Faustina era una mujer muy cariñosa y era tan amiga de su abuela que de allí el apodo de tía.


    Faustina y aquél señor no tuvieron descendencia y por eso la adoptaron como a una nieta de sangre. Tía Faustina visitaba España todos los años para navidad y solía traer un montón de regalos originales como vestidos de muchos colores y unos bombones de chocolate redondos que estaban buenísimos. Un día, trajo una piedra que parecía estar formada por pequeños trozos de cristales de un hermoso azul cobalto, que su madre aún conservaba apoyado en una de las estanterías del comedor.


    Intentó recordar, que una vez cuando llegó llorando del instituto, lo habitual por aquellos tiempos, la tía Faustina que estaba de visita fue muy cariñosa con ella. Le habló con comprensión y cariño.


    “Carmen eres una niña preciosa por dentro y te convertirás en una joven hermosa por fuera, simplemente tienes que darte tiempo. Ya verás, un día vendrás a visitarme a Brasil y enamorarás a todos los nativos con tus hermosas ondas rubias y tu ojos color miel”


    Recordaba esas palabras como si el tiempo no hubiese pasado. Un día llegó la noticia que tía Faustina había enviudado y ya no regresó España nunca más.


    – ¿señorita?, necesito que firme aquí, por favor.


    – Sí– Carmen se sentía confundida.


    – Perfecto, una última firma aquí y la Posada y esta carta serán suyos.


    – ¿Carta?– Carmen preguntó extrañada


    – Sí, la señora Faustina me pidió que llegado el momento, le entregara esta carta en mano, a usted y sólo usted– el abogado hablaba con responsabilidad.


    Carmen se quedó sentada en el despacho de abogados en solitario intentando digerir lo que estaba pasando.


    Era la propietaria de un hostal en Brasil y de un sobre con su nombre escrito en el dorso.


    “Única heredera” las palabras retumbaban en su cabeza.


    


    Entró en su casa sin ser capaz de comprender como su vida era capaz de virar en tan sólo veinticuatro horas.


    Carmen se bajó de sus siempre presentes tacones y se sirvió un refresco.


    Sin más pensamientos dejó hundir su suave cuerpo en el sofá que tenía frente a la ventana y comenzó a leer.


    “Hermosa Carmencita, quiero contarte la historia de una joven, que por desdicha de la vida, nunca fue bendecida con el don de la maternidad pero sí con un amor capaz de cruzar fronteras y océanos.


    Como ya sabrás, mis padres provenían de una de las tan popularmente llamadas “familias bien” de Barcelona. Criada con todos los lujos que una niña pudiera desear, siempre fui cubierta de algodones y flores para resguardarme de todo mal.


    Siendo niña creía en un mundo con princesas enamoradas y príncipes deseosos de amarlas.


    Mi madre era una señora de los pies a la cabeza y mi padre, que decirte de él, pues el marido soñado por todas.


    Todo en mi vida era mágico.


    Mi mundo era ideal pero ya sabes, como todos los sueños fantasiosos, un día despiertas para saber que tus algodones no eran más que mentiras y las flores se convirtieron en espinas de dolor.


    Con tan sólo dieciséis años un día me choqué por casualidad con el chico mas gracioso, divertido y con todo el desparpajo que te puedas imaginar.


    Fue un tropezón casual, nada planeado, pero que me llevó directo al suelo en todos los sentidos. Aún recuerdo sus palabras.


    “Señorita lo siento, por favor permítame ayudarla”.


    Sus palabras fueron tan dulces que le ofrecí mi mano sin darme cuenta que en ese mismo momento le daría mi corazón y mi vida.


    Nuestras miradas se cruzaron en un minuto pero ambos supimos que nuestras vidas habían estado esperando el uno la llegada del otro.


    Me acompañó a casa con el pretexto de garantizar mi seguridad pero la verdad es que según me confesó años mas tarde, quería saber donde vivía.


    De más está decirte que nos seguimos viendo pero por supuesto a escondidas. El era un joven sin mucho futuro y claro yo era una “niña bien” pero quien sea capaz de saber la fórmula entre el amor y la desigualdad social que sea el primero en levantar la mano.


    Nos amamos con locura, hasta podría contarte que con desesperación, ambos sabíamos que lo nuestro no tendría futuro. Intentamos esquivar todas las trabas que nos fue impuesta pero un día nuestro sueño se tornó en imposible cuando mis padres se enteraron de nuestro amor.


    Intentaron convencerme que yo era una joven fuera de su status social y que me merecía algo mejor.


    ¿algo mejor que el amor de tu vida?. Como si eso fuera posible.


    Los dos nos negamos a sacrificar nuestro amor por los prejuicios sociales, por lo cual una noche planeamos escapar, tomaríamos un barco y huiríamos al nuevo continente. Cruzaríamos el océano y seríamos felices.


    Estaba todo organizado. Todo listo.


    Era la noche que me escaparía pero un profundo malestar provocó mi desmayo en el portal de casa de mis padres. Estos hicieron venir al médico de la familia y se confirmaron las peores sospechas. Estaba embarazada.


    En ese momento estaba feliz, quería correr a los brazos de mi amado y decirle que en mi vientre crecía el fruto de nuestro amor, pero fue imposible. Mis padres se encargaron de urdir la mas cruel de las mentiras consiguiendo que él se fuera sin mi y sin saber que iba a ser padre.


    Las mentiras también me las ofrecieron a mí, su hija, la que rota de dolor enfermó y perdió a su bebé.


    Carmen secó sus lágrimas y continuó leyendo


    Después de un año y cuando mi corazón aún sangraba por la herida, descubrí casualmente una conversación entre mis padres.


    Ellos nos habían mentido. Nos habían separado, porque según sus palabras textuales, el hombre al que amaba era, “un simple portugués sin futuro”.


    Cuando supe la verdad me sentí desfallecer. No podía respirar. Quería gritar de dolor pero solo fui capaz de preparar mis maletas y desaparecer.


    Con poco más que una maleta y unos escasos ahorros, viajé sin saber ni dirección ni teléfono, sólo tenía el nombre de una isla que había escuchado espiando a mis padres. El Morro de Sao Caetano.


    Viajé durante días y días sin saber siquiera si lo encontraría, si me aceptaría, pero tenía que intentarlo, no podía vivir con el miedo a no haberlo intentado.


    Caminé, navegué, para seguir caminando y buscando. Trabajé para conseguir más dinero, me perdí por los caminos de Brasil pero un día al final lo encontré.


    Aún recuerdo cuando pude verlo a lo lejos.


    Grité su nombre como si el año de separación nunca hubiese existido. Él se giró y me miró en la distancia como si yo fuera un sueño.


    En esos momentos dudé de todo.


    ¿y si estuviera con otra?


    ¿y si me había olvidado?


    ¿ y si ya no me quería?


    El pareció darse cuenta de mis dudas porque simplemente sonrió y me estiró los brazos temblorosos.


    Corrí y me abracé tan fuerte que jamás nos volvimos a separar hasta el día que antes de cerrar sus ojos me dijo, amor te esperé con mis brazos abiertos en este mundo y te esperaré en el otro.


    Hermosa Carmencita, si tienes esta carta en tus manos es porqué yo me encuentro en los brazos de mi amor y quiero que esa pequeña de mofletes inflados y de ojitos llorones a la que adoré desde que la vi, sea capaz de encontrar en mi casita de Brasil el verdadero sentido de su vida. Espero que tus lágrimas se sequen y que encuentres ese amor que no sabe de distancias ni tiempo ni clases sociales, ese amor que crece con las dificultades y se fortalece a pesar de la fuerza lógica de las contrariedades.


    Espero que en la posada encuentres lo que buscas al igual que yo lo hice un día.


    Busca Carmencita, te lo dice alguien que no se dejó vencer, buscó y lo encontró.”


         Tu tía Faustina


    


    


    


    


    


    

  


  
    Busca y encontrarás


    – ¿qué piensas hacer?


    – no tengo ni idea


    – ¿y dónde dices que está el hotel?


    – Es mas bien un hostal, se llama Morro de Sao Caetano. Es una isla frente a San Salvador.


    – ¿lo has buscado por internet?


    – sí y es precioso


    – ¡Pero está en Brasil!– gritó su amiga mientras miraba el ordenador– Google dice que está a siete mil kilómetros de aquí.


    – Sí, lo sé, pero no tengo nada decidido aún


    – pues que sepas que si tú te vas, yo también. Tú no me abandonas.


    Azul se tocaba la tripa abultada.


    Carmen se hubiera reído de las tonterías de su amiga si no fuera porque la creía capaz de eso y más.


    – No digas sandeces. Te falta poco para dar a luz a los gemelos y no veo a Matías muy dispuesto a dejarte marchar– Carmen sonaba inquieta


    – ¿pero estás pensando en marcharte?


    – no estoy segura. Este último mes no ha sido nada fácil. Piensa Azul, y si ésta es una oportunidad para cambiar mi vida, y si es de esos trenes que pasan una única vez.....quien sabe, igual estoy perdiendo algo único e irrepetible


    – ¿Es por Lucas no?. ¿Vas a contarme de una vez que pasó entre vosotros?


    – lo de siempre. Las relaciones empiezan y acaban, nada mu diferente.


    – y entonces porqué huyes


    – no huyo. ¡No pedí esta herencia!


    – Carmen, tienes que pasar página.


    – lo intento pero no puedo. No todas tenemos la suerte de encontrarnos con el amor de nuestra vida en el lugar menos esperado, como te pasó a ti– sonó demasiado enérgica


    – ¿y cómo lo sabes?. Nunca te has dado la oportunidad de sentir nada mas allá del placer. Te cierras en una burbuja en donde sólo puedes entrar tú– Azul habló sin tapujos


    – y tú– contestó con ironía


    – hablo con sinceridad. Eres preciosa, tienes unas curvas de infarto, los hombres se mueren cuando te miran pero tú sigues viendo a esa chica .....–


    – no sigas


    – porque no Carmen, no sé si es Lucas o será otro el hombre que te robe el corazón pero, porque no te permites intentarlo, porque no dejarte querer como te mereces.


    Azul se acercó a su amiga y la intentó abrazar pero la amplitud de su cintura sólo le permitió pegarse a su tripa.


    – Inténtalo– Azul rogaba– Sube a la cima y arrójate en paracaídas, mira el mar y lánzate de cabeza, vive la vida sin pensar en las consecuencias. Suéltate el pelo. Palpita con cada latido y actúa según tu corazón te pide a gritos y si no resulta o sales lastimada, simplemente regresa, yo siempre estaré a tu lado.


    Carmen intentó secarse las lágrimas que bajaban con lentitud silenciosa por sus mejillas.


    – Siempre estaré contigo. Aquí o a siete mi kilómetros de distancia. Nuestra amistad es más fuerte que cualquier pequeñez que nos quiera separar


    Carmen se pegó a la tripa de su amiga para sentir patear a los gemelos


    – pequeñez o pequeños– dijo mientras tocaba la tripa


    Azul acarició el pelo de su amiga.


    – Sabes algo, aunque me duela, creo que tienes que ir a esa isla.


    – ¿Cómo dices?


    – Que debes ir. Tienes razón, está puede ser una oportunidad para que comiences desde cero. Dejar el pasado atrás. Vivir nuevas experiencias y hasta quien sabe, igual allí encuentres ese amor que tanto te niegas a aceptar


    – yo me negaré pero ya sabes como son los hombres....


    – todos no


    – bueno Matías no


    – no hablaba de él.....


    – Pues no lo dirás por su amiguito Lucas, porque vamos, ese tiene un historial de mujeres que hasta la lista de la compra de navidad se queda corta– su voz contenía la verdad absoluta.


    – Lo conozco perfectamente pero también sé, que Matías no fue un santo en el pasado sin embargo cambió. No podría sentirme mas amada y respetada que con él.


    – eso es porque tú eres un amor y él lo supo apenas te vio.


    – Carmen por favor, cuando te vas a dar cuenta que ¡Richard fue un gilipollas integral!


    – Lo sé


    – Eres maravillosa pero no quieres verte– Azul resopló e intentó cambiar de tema....


    – ¿has leído la famosa carta?


    – sí


    Azul la miró pero al no recibir mas palabras, no quiso forzarla a hablar.


    Por un momento las amigas se quedaron en silencio hasta que Azul se animó a expresar.


    – hazlo, no sé muy bien porque, pero tengo una intuición, vete.


    – intuición de madre....– contestó Carmen jocosa


    – puede ser– Azul sonó meditabunda


    – Esta bien, pero quiero que sepas que igual no viajaré antes que nazcan los gemelos


    – de eso nada. Si tienes que ir a buscar tu destino lo harás mañana mismo. Nosotros estaremos en Madrid esperando a la tía Carmen– dijo tocando su abultado vientre– para que sea nuestra madrina.


    – Eso está hecho. Azul, te quiero. Eres la mejor amiga que se puede pedir


    – y tú eres la mas guapa, inteligente y valiente de las amigas. Más que Wonder Woman.


    – ¿Más?


    – ¡Sí!


    Las dos se rieron pero con entusiasmo.


    Una de ellas iniciaba el maravilloso camino de la maternidad y la otra viajaría a buscar su destino a nada menos que al otro lado del océano.


    


    

  


  
    Un mes sin ti


    Carlos no llegó a traspasar la puerta del bar cuando fue interceptado por el dueño.


    – Está en la mesa de billar


    – Gracias Pepe, yo me encargo.


    – ha bebido más de la cuenta– Pepe habló y Carlos abrió los ojos sorprendido.


    Lucas no bebía, ninguno de los miembros de la brigada bebía alcohol.


    – Pepe ¿estás seguro?


    – como que casi me desencaja la cabeza del cuello cuando me negué a servirle otra copa. Y ninguno de ustedes es un chavalito desgarbado como para negarles nada– el dueño estaba furioso.


    El Bar de Pepe, ubicado en pleno centro del barrio de la Latina, en Madrid, era el lugar preferido de encuentros entre los compañeros de combate. Se juntaban para jugar al billar o para ver el futbol. Cuando no estaban de viaje en alguna misión era fácil encontrarlos allí.


    Pepe, el dueño, los conocía desde sus primeros entrenamientos y nunca había visto a Lucas en un estado tan lamentable, por lo cual, decidió enviar un mensaje de preocupación a Carlos y este salió disparado camino al bar. No dejó de pensar en algún enemigo del pasado deseoso de venganza pero nunca se imaginó que el problema sería el exceso de alcohol.


    – Gracias Pepe


    Carlos caminó rumbo a la mesa de billar cuando escuchó un grito iracundo.


    – me vas a poner otra chaval y me importa poco si el dueño dice que no– Lucas retenía al joven camarero por el cuello de la camisa.


    El pobre empleado no debía tener mas de veinte años y de una complexión “nunca he tomado la sopa de mamá”, por lo cual lo miró con ojos desorbitados y queriendo echarse a correr si fuese capaz de mover alguna de sus cortas piernas.


    – Se...ñor, yo soy sólo un empleado. Con este trabajo me pago la matrícula de la Uni.....


    – bien chaval, eso me gusta, que estudies, ¿qué estudias?– Lucas arrastraba las palabras


    – biología se....ñor


    – Pues bien futuro biólogo, te vas a dar la vuelta y me vas a poner otra copa echando leches si no quieres que te deje para abono de plantas.


    El pobre camarero estuvo a punto de ponerse a llorar frente a semejante despliegue de hombre.


    Lucas lucía una barba reflejo de un par de días de abandono, su camiseta, la misma de la noche anterior, no estaba en mejores condiciones y su gorra militar girada hacia atrás, en posición francotirador preparado para disparar, resaltaba aún más sus ojos azul acero, que en lugar de ser el reflejo de un mar sereno como solía ser, esta vez mostraban unas aguas profundas y turbulentas.


    – Vete chaval. Yo me encargo– la voz de Carlos sonó muy áspera.


    El pobre camarero liberado del fuerte agarre de Lucas respiro aliviado y no esperó un segundo en salir huyendo despavorido.


    Lucas se giró para ver quien quería contradecirle pero se encontró con el tremendo cuatro por cuatro de su compañero y amigo Carlos.


    – Nos vamos


    – Creo que no


    – ¡Se puede saber que cojones te pasa!– Carlos le gritó para intentar dominarlo pero fue imposible.


    – Vete, estoy ocupado– y cogió a la morena, que no se despegaba de su lado y le propinó un beso nada galante


    – me importa una mierda lo tan ocupado que estés– dijo mirando a la mujer– nos vamos antes que ....– no pudo terminar la frase porque recibió un empujón de un grandullón desde atrás.


    – ¡eh borracho! Esa es mi novia


    – lo que nos faltaba– Carlos suspiró resignado


    – pues si es tu novia ven a buscarla, aunque ella parece bastante cómoda aquí entre mis brazos, no es así preciosura.


    El motero se abalanzó sobre Lucas, que por mas borracho que se encontrara, no dejaba de ser un miembro de las fuerzas especiales entrenado para el combate, por lo cual esquivó el golpe sin problemas. El novio indignado se giró para dar un puñetazo al ladrón de novias pero éste fue más rápido y le propinó una patada en el culo que consiguió lanzar al enfurecido romeo directo a los pies de Pepe.


    Carlos no pensaba intervenir, hasta que pudo distinguir que otros cinco amigos moteros, estilo somos del barrio chungo de Harlem, se abalanzaron contra Lucas.


    – ¡Lo siento Pepe!– Carlos gritó mientras cogía a uno de los moteros del pescuezo para arrojarlo por los aires directo sobre la mesa de billar, ésta crujió y se partió en tres enormes tozos que cayeron estrepitosamente contra el suelo y provocaron gritos aterrados del inocente camarero biólogo.


    


    Unas horas después y unos cuantos moratones de más, Lucas y Carlos escuchaban sin rechistar el listado de daños causados en el bar.


    El coronel caminaba de un lado a otro intentando sofocar su enfado.


    – Y eso suma un total de seis mil setecientos euros en daños, sin mencionar que dos de mis mejores hombres han estado detenidos durante una hora como ¡dos rateros de poca monta!


    – tanto como rateros, sería mas acertado como dos hooligands, porque tendría que ver como quedaron los otros....– Lucas susurró a Carlos que asintió con la cabeza.


    – Lucas, tienes algo que añadir– El coronel estaba rojo de furia.


    – No señor– contestó totalmente serio


    – pues me lo habré imaginado, será tal vez porque ¡últimamente no dejas de meterte en problemas!– los gritos hicieron temblar las ventanas.


    Lucas tragó saliva.


    Con respecto a ti Carlos, quiero decirte que hemos conseguido que el motero que acusaba al “cuatro por cuatro de ojos grises”, cito tal cual sus palabras– Carlos ladeo el labio en señal de diversión– no presentará cargos, lo cual no está nada mal teniendo en cuenta la rotura de tibia izquierda, peroné derecho y fractura de clavícula....claro sin mencionar las diversas suturas por todo el cuerpo.


    – En su favor, tengo que aclarar, que el otro atacó primero


    El coronel miró a Lucas y este se silencio al instante.


    – hemos conseguido salvarlos, y digo hemos porque como sabéis bien, vuestro capitán se encuentra de licencia por el pronto nacimiento de sus hijos pero él personalmente, realizó todas las gestiones y súplicas para salvaros el culo.


    El coronel también había colaborado en aquellas acciones pero no quiso que lo supieran, en el fondo sabía que sus chicos eran menos culpables de lo que parecían.


    El coronel habló seguro. Los muchachos debían recibir un castigo y estaba por comunicárselos.


    – Carlos– sonó severo– estarás dos meses destinado en la casa del embajador americano custodiando a los niños.


    – ¡Coronel, joder, no soy ninguna maldita niñera!


    – ¡Coronel! Asumo toda la responsabilidad– Lucas se mostró enérgico.


    – Carlos, yo diría que te has comportado igual que los críos y espero que en contacto con los pequeños, dispongas del tiempo necesario para calmar tu bravura.


    – ¡Señor! he dicho que asumo toda la responsabilidad.


    – Tranquilo Lucas, para ti también tengo. Estarás un mes suspendido de trabajo y sueldo.


    Lucas agachó la cabeza furioso.


    – Carlos, puedes retirarte


    – señor yo creo...–


    – Carlos


    – ¿Si?


    – ¡Fuera!– el coronel rugió de tal forma que no pudo mas que obedecer.


    Cuando la puerta estuvo completamente cerrada, el coronel rebajo el tono.


    Lucas era uno de los integrantes de la brigada más disciplinado. Su sentido del humor como su perfecto dominio de los sentimientos eran los que lo habían hecho destacar en la academia hasta llegar a convertirse en el mejor francotirador de todas las brigadas. Frío y con precisión eran sus virtudes mas destacables, esas que en muchas ocasiones, habían salvado a sus compañeros de una muerte segura.


    – Joder Lucas, estarás de acuerdo conmigo, que en este último mes, te has metido en más problemas, que en todos tus años de carrera.


    – Sí señor.


    – Chaval ¿estás seguro que no me necesitas?– El coronel se sentía como un padre frente aquellos jóvenes de la brigada especial.


    – no señor– agachó la cabeza


    – ¿puedes solucionarlo?


    – Sí señor.


    – entonces muchacho, vete a casa y despeja tu mente, porque voy a necesitarte en plena forma.


    – sí señor. ¿Puedo retirarme señor?


    – puedes irte.


    Pero cuando estaba por marcharse, su coronel habló con potencia y sujetando a Lucas fuertemente por el hombro.


    – Lucas, eres bueno, uno de los mejores, tus compañeros y yo te necesitamos en el equipo. Hijo, yo también fui joven, nadie merece que arrojes tu futuro por la borda por......sea lo que sea, que te esté pasando.


    Lucas no contestó.


    Se sentía avergonzado, dolorido y enfadado....muy enfadado. el último mes había sido una tortura y lo peor es que estuvo comportándose como un idiota elevado al cubo. Cuando supo que ella se marchaba del país se sintió morir.


    Una semanas atrás, estaba entrando por la puerta de casa de Matías con él a su lado, cuando pudo escuchar a una entristecida Azul, “se ha ido”, esas fueron sus únicas palabras.


    Al principio Lucas era incapaz de entender a la mujer de su amigo.


    Azul hablaba sin sentido de una carta, una herencia, una isla y quien sabe cuantas cosas más, hasta que al fin escuchó su nombre.


    “Carmen se ha marchado”


    Sintió como su corazón comenzó a latir con fuerza. Su respiración entrecortada no le permitió pensar.


    “se había marchado? ¿Dónde... porqué..... con quién...?”


    – Azul ¡dónde está Carmen, que pasó!– las palabras salieron a gritos y Matías mostró enfado por la forma de hablarle a su chica, pero no le importó, estaba demasiado aturdido para pensar en sensibilidades heridas.


    Azul se secó las lágrimas y pudo formar frases coherentes.


    – ella está bien, pero se ha ido


    – ¿dónde?– Lucas apenas podía respirar


    – Brasil


    El resto de la conversación entre Azul y Matías fue totalmente opaca para sus oídos.


    “se ha ido, se ha marchado.....sin despedirse. Ni una sola palabra. Ninguna explicación. Simplemente se marchó dejándolo atrás, como quien se deshace de un trapo viejo”


    Lucas estaba aturdido.


    Nunca pensó que el sufrimiento por una mujer pudiera ser tan hondo.


    Intentó no pensar, intentó creer que ella ya no le importaba.


    Los días pasaban pero el desconsuelo seguía presente.


    Quiso demostrarse que ella era como todas y busco reemplazo en su cama una y otra noche, de forma continuada, pero simplemente conseguía levantarse aturdido y mucho más vació que el día anterior.


    Ninguna mujer le había importado tanto ¿pero porqué?, ella siempre se esforzó por mantener las distancias.


    El nunca se había entregado por completo y por una vez que lo hacía no podía creer que el suplicio por no tenerla pudiera ser insufrible.


    Había intentado llegar a su corazón pero Carmen se distanciaba cada vez que él avanzaba en el camino de la conquista. ¿Sería por eso?.


    Tal vez, si ella hubiese demostrado interés por su relación.... ¿igual no se encontraría tan desesperado?.


    Sí debería ser eso. Simple orgullo masculino.


    Lucas un día más, intentó relajarse y dejar de pensar en ella, pero al llegar a su casa, sólo fue capaz de dar un puñetazo a la puerta de la habitación y resquebrajarla. Otra vez.


    – joder, sal de mi mente–gritó desesperado– o voy a volverme loco.


    


    

  


  
    Quiero y no quiero


    – Pasa–Matías no pudo resultar menos cortés.


    Será mejor que vayamos al jardín para hablar tranquilos. Azul acaba de recostarse, los gemelos decidieron jugar al futbol en su tripa y no la han dejado pegar ojo en toda la noche.


    Lucas estaba seguro que los ojos negros de su capitán brillaban con devoción cuando hablaba de su chica. Lo observó y no pudo reprimir un toque de envidia.


    El deseaba lo mismo que Matías, con la única diferencia, que en lugar de una morena como le sucedía a su capitán, sus sueños se centraban en una rubia de ojos turbulentos que lo confundían hasta dejar su mundo del revés.


    Con veintiocho años y el cuerpo de un hombre acostumbrado al peligro, se sentía totalmente indefenso frente a una pequeña polvorita de metro sesenta con boquita de fresa y carácter indomable.


    – pareces más relajado


    – bueno sí, con respecto a eso. Yo quería agradecerte lo de la otra noche en el bar. El coronel me comentó tus gestiones y....bueno yo....– Matías no le permitió continuar


    – no quiero tu agradecimiento. Quiero que vuelvas a ser el de siempre


    – Lo seré. Fue sólo una tontería pasajera


    Matías arqueo una ceja dudando de lo pasajero de la situación pero prefirió no opinar.


    Los dos amigos hablaron de los temas habituales deportes y entrenamiento militar. Al cabo de los minutos se unió un Carlos que entraba furioso por la puerta.


    – Esos niños son odiosos


    Matías rió divertido y Lucas intentó disculparse a su estilo. Con un golpe en la espalda y un comentario bromista.


    – Machote, lo tuyo es puro instinto paternal. Me imagino cuando seas padre a tus pobres niños....


    – Para eso debería tener una única mujer, lo cual está muy lejos de mis planes.


    “Y de los míos hasta conocer a esa dichosa hechicera de corazones”.


    Lucas se percató del nerviosismo de Matías. Continuamente miraba su correo en el móvil.


    – ¿todo bien?


    – sí, bueno, no lo sé exactamente


    – ¿nueva misión?– Carlos sonó esperanzado


    – no exactamente


    – entonces que sucede.


    – verás, Azul ha estado muy preocupada últimamente


    Carlos y Lucas se miraron espantados


    – ¿Los bebes están bien?– Lucas parecía afligido


    – Sí, sí, no es nada de eso.


    – entonces ¿es Azul?– Lucas no lograba entender a su amigo


    – no, ella está perfectamente. Bueno, todo lo que se puede, estando a punto de dar a luz a dos jugadores de rugby.


    Carlos y Lucas se miraron extrañados y Matías se explicó.


    – Veréis. Ella y Carmen hablan casi diariamente por Skype.


    Lucas intentó disimular el nerviosismo que le causaba la sola mención de ese nombre. Tragó saliva y miró por la ventana para no dejar traslucir ningún sentimiento frente a sus amigos.


    – Azul me comentó sobre una serie de accidentes que al principio no me parecieron importantes pero al pasar las semanas comencé a dudar.


    –¡Accidentes!– Lucas saltó como un resorte– pero ella....


    – Carmen no ha sufrido ni un rasguño pero no sé por cuanto tiempo


    – ¿Que significa eso?. Crees que está en peligro. Pero porqué y por quién. No entiendo no se supone que.....


    – Si te callas puedo continuar y mi mujer puede seguir descansando sin que tus gritos la despierten– la voz de Matías era más la del capitán que daba una orden que la de un amigo.


    Lucas asintió nervioso


    – Azul buscó información por el inframundo de Internet.


    Ni Carlos ni Lucas se sorprendieron, sabía de las actividades de hacker informático de la mujer de su amigo.


    – ella descubrió una información bastante oscura, de una cadena hotelera llamada Hoteles Thompson. Pudo descubrir sus no tan claros procedimientos de compra de terrenos y su total falta de respeto a la naturaleza y al medio ambiente.


    He hablado con el coronel y me ayudó con cierta información confidencial y ahora estoy recibiendo su confirmación por email.


    – entonces estamos en misión– Lucas afirmó


    – me temo que no. No hay caso para nuestra jurisdicción


    – ¡pero has dicho que corría peligro!


    – sí


    – entonces cual es tu plan. Porqué tienes uno ¿no? o pensarás dejarla tirada– Lucas tenía los nervios a flor de piel.


    Matías sonrío al comprobar sus sospechas. Los motivos de la conducta de Lucas tenía un único principio y una única solución. Carmen.


    – Pensaba viajar a Brasil y verificar que todo esté bien.


    – pero Azul está a punto de dar a luz los gemelos– esta vez Carlos habló en alto


    – lo sé pero no se me ocurre otra cosa


    – Iré yo– Lucas sonó decidido– yo puedo cuidarla. No necesito de nadie más.


    Lucas sonó posesivo y Matías volvió a sonreír, igual si sus planes funcionaban podrían solucionar dos pájaros de un tiro.


    – ¿sabes que no es una misión oficial?


    – sí y asumo las consecuencias– Lucas no dudó


    – ni el coronel ni yo podremos ser tu soporte. Estarás sólo– Matías sonaba más serio de lo habitual


    – Yo iré con él– Carlos declaró tajante


    – No puedo aceptar. Ya te he metido en demasiados problemas.


    – y por eso me vas a llevar. O me quitas a esos niños endiablados de encima o te juro que me transformaré en Jack el descuartizador de niños.


    – Carlos, recuérdame nunca dejarte al cuidado de mis hijos– Matías bromeo y los tres rieron a carcajadas


    Una preciosa joven morena con el pelo revuelto y un muy abultado vientre entró descalza al salón.


    – Se puede saber que os pasa. Después dicen que las mujeres somos escandalosas.


    Azul se restregaba los ojos y Matías la vio adorable con su tripita hinchada y su carita de sueño.


    – Ven amor– la abrazó por la cintura– Verás, Lucas y Carlos viajarán mañana mismo a Brasil para cuidar de Carmen.


    Azul se giró rápidamente y miró a Lucas a los ojos ignorando a Carlos


    – Harás eso por ella


    – sí


    Azul se lanzó en brazos de Lucas y le dio un beso en la mejilla tomándolo completamente desprevenido. Lucas la sostuvo para que no perdiera el equilibrio y sonrió divertido, al ver a un Matías celoso, acercarse por detrás para apretarla por la cintura y apartarla de su lado, reclamando todos sus derechos.


    – te preparé un informe– comentó Matías


    – ¿ya me lo has preparado?– preguntó Lucas curioso


    – imaginé que no querrías quedarte en Madrid


    Lucas asintió sin preguntar. No quiso quedar en evidencia más de lo que ya estaba.


    Azul intentó separarse de su marido pero éste la sostenía con fuerza.


    – cariño– dijo con seriedad– me podrías dejar a solas con Lucas


    Matías la miró sorprendido


    – Lucas y yo tenemos que hablar


    – y se puede saber de que– su voz sonó celosa aunque intentó ocultarla tras una falsa carraspera.


    – es algo que sólo Lucas puede saber


    – Soy el padre de tus hijos y no me voy– Matías hacía pucheros como niño pequeño


    – y yo te amo pero lo que necesito hablar con Lucas, es información para él y para nadie más.


    Lucas la miró extrañado y Carlos palmeo la espalda de Matías para sacarlo del jardín y llevarlo al salón.


    Cuando estuvieron solos, Azul se sentó y golpeo con la palma de la mano la otra silla para que Lucas la imitara.


    – será mejor que te pongas cómodo porque quiero contarte algo que prometí nunca contar pero no puedo callarlo más y mucho menos después de ver lo que sientes por ella.


    Lucas intentó negarlo pero a estas alturas era de tontos hacerlo.


    – ella está en peligro– intentó justificarse


    – y tú viajarás siete mil kilómetros, arriesgándolo todo, sólo para cuidarla. Será mejor que me escuches con atención porque Carmencita y sólo ella tiene el derecho de contarte sus mas profundos sentimientos, pero hay algo que puedo contarte sin que me corte la cabeza por lengua suelta.


    – Quizás no deberías....– Lucas habló con la boca pequeña


    – debo– Azul sonó segura– alguien tiene que despertar a esa cabezota de una vez e intuyo que ese serás tú.


    – ¿intuición de madre?– dijo Lucas gracioso


    – Sí y al parecer cada vez es más habitual.


    Los dos rieron divertidos y sin mas preliminares, Azul comenzó a hablar. Nada en concreto, quería que el fuera capaz de deducir los problemas de su amiga sin ser una total traidora.


    No quería delatar los secretos de su amiga, pero hablaba de la importancia del pasado en nuestras vidas, también comentó lo difícil que podía llegar a ser una adolescencia complicada por un amor no bien intencionada.


    Hablaron durante una larga media hora. Bueno mas bien ella hablaba y él escuchaba intentando aclarar algo de todo aquél mar de metáforas y comparaciones poco claras.


    – en fin.....espero puedas entender....


    – eh, bueno....– entender no era la palabra exacta


    – Confía en ti. Piensa. Eres muy listo y sacarás conclusiones importantes para los dos. Te deseo mucha suerte y siento no poder ayudarte más pero creo que deberías llamar a Matías. Ahora.


    Lucas no entendió a que se refería hasta que la observó con cuidado, sus ojos se escaparon de las orbitas al ver el gran charco de agua bajo las piernas de Azul.


    – ¡Matías!


    Este entró al cuarto como una tromba y Azul rió nerviosa al ver como tres hombres grandes como armarios, con miradas penetrantes y miembros de las fuerzas especiales españolas eran capaces de estar aterrados por la llegada de un par de gemelos.


    – He roto aguas..... – no pudo terminar de hablar. Matías la cogió en brazos y la balanceaba apresurado al coche. Lucas corría por delante abriendo las puertas mientras escuchaba a su capitán gritar dando órdenes sin sentido hasta subir al vehículo y encaminar rumbo al hospital.


    Lucas los vio marcharse y sonrió al ver a su tranquilo y sensato capitán, al borde de una crisis nerviosa por la inminente llegada de sus dos pequeños al mundo real.


    

  


  
    La empresaria


    Carmen estaba agotada.


    Después de siete horas de vuelo y muchas tilas había llegado a la ciudad de Salvador. Allí sólo fue capaz de recoger su equipaje y salir disparada rumbo a la avioneta con destino “El morro de Sao Caetano”.


    Esta era su nueva vida.


    Allí la esperaba “Pousada Paraíso do Paxaio” y quien sabe si la respuesta que buscaba.


    Estaba cansada de huir pero tampoco tenía valor de cambiar.


    Carmen se sujetó la cabeza intentando respirar profundamente, se sentía cansada y aterrada pero su amiga Azul tenía razón, el pasado era pasado y el futuro estaba justamente delante.


    Sus días hasta ahora transcurrían uno tras otro sin alteraciones, su vida se limitaba a trabajar y salir con cuanto hombre deseara.


    Sonrió de soslayo recordando aquella jovencita regordeta del instituto a la que ningún chico prestaba mucha atención. Esa fue ella. Sólo Richard la miró con interés y ella se sintió volar. Estaba tan loca por él que fue capaz de creer en los sentimientos del más macarra entre los macarras del instituto.


    Apuntes, deberes, dinero, todo se lo daba a él sin protestar, total porque no hacerlo si él se había enamorado de ella, la rubita bajita y regordeta de tercero A.


    Sacudió la cabeza. Ella ya no era esa niña ingenua.


    Estaba en Brasil y como buena española se encontraba decidida a conquistar nuevas tierras.


    Su futuro se presentaba nuevo y diferente y aunque su pulso latiera a mil por hora, estaba segura que este era el momento exacto de su vida en donde el timón debía virar. Tenía que conquistar nuevos horizontes y estaba dispuesta a conseguirlo, como decía Azul, necesitaba arriesgar.


    Azul, pensó con nostalgia, como estaría ella, era la primera vez que se distanciaban tanto y con tan sólo un día de separación ya se sentía desamparada sin su compañía.


    ¿Y Lucas, cómo se habría tomado su decisión tan repentina?.


    En un principio, pensó en llamarlo para despedirse pero cuando recordó la forma en que ella huyó de su apartamento en pleno amanecer.....no, esa no era buena idea. Tal vez una carta pero ¿qué habría escrito en ella?


    Querido Lucas, dos puntos, me vuelves tan loca que simplemente pensar en ti hace que me ponga a sudar como una tonta niñata sin experiencia para después ponerme a soñar con una casita en el campo y tres niños correteando por el jardín, mientras su mamá besa a papá agarrada a su cuello.


    “ de eso nada, ni loca”


    Carmen sabía perfectamente el tipo de hombre que era Lucas, demasiado guapo como para comprometerse.


    “Como todos”


    Habían pasado unos buenos ratos juntos pero se cansaría de ella y la dejaría llorando frente a un teléfono que nunca sonaría.


    No, esa ya no era esa.


    Ahora, era futura empresaria de una posada en una isla pequeñita y preciosa de Brasil.


    “Como pudo pasar todo esto”.


    Sin darse plena cuenta de lo que hacía, se encontró abriendo una vez más, la carta de tía Faustina que llevaba apretada en su mano apoyada sobre su espectacular bolso rojo.


    Hermosa Carmencita, desde que te vi supe que hubiese adorado tener una nieta como tú. Todas las noches rogué a Dios que me ofreciera el don de la maternidad, pero mis ruegos fueron en vano. Los años pasaron y nada. No voy a negarte que me enfadé un poco con él por no escucharme pero cuando viajé ese año a España y tu abuela me enseñó a su hermosa nieta de pelo como oro y ojos arena supe que Dios sí me había escuchado. Tu abuela era como una hermana y nunca me negó la posibilidad de quererte y así lo hice pero no porque yo lo deseara sino porque eras la personita mas dulce y cariñosa que conocí jamás.......


    La carta seguía expresando los sentimientos profundos de una mujer que en verdad la había querido y que había encontrado a su nieta adoptiva al otro lado del charco.


    Espero que ya te hayas dado cuenta lo preciosa que eres por fuera y por dentro. Deseo con todo mi corazón que hayas descubierto esa luz que te rodea y que todos somos capaces de apreciar cuando estamos a tu lado. Querida Carmen, te dejo mi “Posada de las Pasiones” como su nombre lo indica, allí viví mis mejores y más amorosos momentos y ahora te lo doy a ti para que le muestres a todo Brasil el ímpetu y la belleza de nuestra tierra española.


    Mi querida Carmencita, eres un ser especial. Tu abuela siempre me cuenta en la hermosa muchacha inteligente y responsable en la que te has convertido y yo simplemente afirmo con la cabeza. Por supuesto, me digo siempre, como no iba a serlo si ya desde pequeña eras nuestro pequeño ángel. Hermosa niña, espero que este pequeño obsequio te ayude como lo hizo conmigo en su momento a descubrir la realidad de la vida. El amor.


    Aquí estaré siempre con el amor de mi vida y ahora te lo cedo a ti. Disfruta y vive de esta experiencia como un día yo también hice.


    Busca en tu corazón querida, nunca te des por vencida y lucha por tu verdadero amor......


    


    Carmen se enjugó las lágrimas con la palma de la mano. Siempre lloraba al releer la carta de su tía.


    Necesitaba ese cambio. Tenía que volver a empezar y tía Faustina le había ofrecido el mejor de los regalos, la distancia y un nuevo comienzo.


    – Señorita


    – Sí


    – necesita abrocharse el cinturón, vamos a aterrizar.


    Carmen miró a los lados, el lugar visto desde las alturas, era un verdadero paraíso. Aguas cristalinas y arena tan blanca que era posible notar su suavidad desde las alturas, los arboles con su verde intenso se elevaban en el centro hasta el mismo sol.


    – Es precioso– murmuro por lo bajo


    – Lo es señorita, pero debe ponerse el cinturón, ¡estoy bajando!


    Carmen miró a los lados pero fue incapaz de ver el aeropuerto.


    – pero donde, aquí no hay.....¡nooo!


    Carmen cerró los ojos para no mirar. Esa no era una pista de aterrizaje, era un camino de ovejas viejas.


    – señorita, ya puede abrir los ojos– “Otra gringa1 europea asustada” pensó el piloto divertido.


    Carmen intentó respirar y calmar la sensación de estar hiperventilando. Ese piloto era un kamikaze. Sentada sobre su maleta espera al taxi que la llevaría directo hasta la posada.


    1.Forma coloquial de llamar a los extranjeros


    Ella, como siempre tan perfectamente ordenada, lo tenía todo meticulosamente organizado. Miró nuevamente su reloj y moviendo el pie con insistencia pensó con disgusto “igual no calculé bien el cambio horario”.


    Un fuerte ruido la sacó de sus controlados pensamientos. Un tractor se acercaba a su lado para detenerse justo en frente a sus maletas. Un señor alto, mulato y con canas, de complexión delgada pero fibrosa, se acercó para saludarla con un abrazo y un beso.


    – Oi. Bom-dia senhorita, meu nome é Adalberto. ¿Tudo bem?


    Carmen lo miró sin salir de su asombro y no sólo porque no entendía ni papa de portugués, que también, sino que ese señor, que no conocía de nada la había achuchado como un amigo de toda la vida, le había encasquetado un beso en plena mejilla y ahora subía su equipaje al tractor.


    El señor lanzó un par de frases incomprensibles y no dejaba de mirarla con entusiasmo.


    Carmen fue capaz de pronunciar lo único que sabía decir en ese idioma


    – Não falo Português


    Adalberto asintió


    – yo hablo un poco de español. Aquí vienen muchos turistas. Soy Adalberto y soy.....bueno.... era, el encargado de mantenimiento de la posada de su tía Faustina.


    Adalberto claro. Su tía lo mencionaba en los viajes.


    – Quiero decirle que todos sentimos mucho su pérdida. Fue un desgraciado accidente del cual todavía no nos recuperamos.


    Carmen miraba de un lado a otro para ver donde estaría su taxi.


    – eh, si....claro– Carmen se quedó en silencio y vio que Adalberto la miraba como esperando algo.


    – Señorita


    – Carmen. Por favor llámeme Carmen.


    Adalberto asintió mientras le extendía su mano para ayudarla a subir al tractor.


    – Oh, no gracias Adalberto pero espero el taxi


    Adalberto sonrió divertido.


    – Señorita Carmen, yo soy su taxi


    Carmen se agarraba con toda la fuerza de sus uñas a algo parecido al reposabrazos del tractor. Su cuerpo volaba unos metros por el aire para caer de bruces en el banco cada vez que el achacado vehículo se encontraba con una loma de arena.


    Adalberto se detuvo para saludar a una señora muy simpática que quien sabe porqué razón, le regaló una docena de huevos aunque ella insistía en decir que no los quería, retomaron el viaje rumbo a la posada con Adalberto y la docena de huevos en sus brazos. No llegaron a realizar cincuenta metros más cuando Adalberto se detuvo para saludar ahora a un señor, muy amable, que le regaló una hogaza de pan.


    Carmen pensó que nunca llegaría a completar el camino a playa cinco, pero después de una docena de huevos, una barra de pan, un bote de nata cacera, una papaya y un mango llegaron a destino.


    Carmen miró para ambos lados. El sitio no podía ser más idílico. Los peces se transparentaban en unas aguas totalmente cristalinas.


    Si el cielo existiera debería ser tal cual como la visión que sus ojos podían ver. Los árboles eran altos, muy altos, la verdad eran gigantes y de un verde esmeralda, fuertes y brillantes, simplemente incomparables con nada que hubiera visto antes. Las palmeras de la costa se doblaban de tal forma que conseguían acariciar el agua pura del mar.


    – Señorita Carmen, le presento la Pousada Paraíso do Paxaio– Adalberto sonaba orgulloso pero cuando Carmen se giró pensó que se desmayaría de la impresión.


    – Esto es....es....


    – sí señorita, Posada Paraíso de Pasiones. Su nuevo hogar.


    Carmen se sentó en la arena. Mas bien se cayó de culo en la arena al ver la imagen que tenía delante.


    – es...es....preciosa... se parece ah– intentó seguir pero Adalberto no se lo permitió


    – Una obra de Gaudí


    – Es una mini copia de ¿Casa Batlló?.


    – Sí, su tía Faustina quiso traer algo de su Barcelona natal hasta aquí.


    – y lo consiguió, parece una pequeña casa de cuentos– Carmen sonreía feliz


    – Yo he intentado mantenerla tal cual estaba cuando la señora– Adalberto se atragantó con las lágrimas retenidas en su garganta.


    Carmen sintió pena por él. Se notaba que su tía y él estaban muy unidos.


    – Vamos Adalberto, será mejor que me enseñes esta casa y así podremos ponernos a trabajar cuanto antes.


    – ¿la señorita piensa continuar con su obra?


    Carmen se sorprendió por la pregunta.


    – Por supuesto que sí, y espero que tú me asesores como lo has hecho con mi tía.


    Adalberto saltó de alegría tirando su sombrero de paja al suelo y cogiendo a Carmen por la cintura.


    – Sí señorita. Estaré encantado de seguir trabajando con usted.


    Carmen reía con la misma efusividad que lo hacía su nuevo compañero de andanzas.


    Esta era su nueva vida y parecía empezar muy bien, maravillosamente bien, magníficamente bien.


    – Papá, has el favor de soltar a la bela garota


    Carmen se giró y agradeció estar aún agarrada a los brazos de Adalberto.


    “Dios mío.....Dios mío....¡Dios mío!...”


    – ho...la– Carmen balbuceo entrecortada


    – hola bela garota soy Paulo, hijo de Adalberto.


    Carmen intentó no mirarlo tan descaradamente, pero le resultó imposible.


    Mulato, pelo cortado al uno, barba de un día, cuerpo de escándalo y ojos de un verde casi transparentes. No podía ser real”


    Paulo le dio un beso en la mejilla y ella pensó que desmayaría al instante.


    Además huele genial, sándalo mezcla con maderas y mar.


    El dios de ojos verdes balbuceo algunas palabras pero Carmen no sabía si no era capaz de entender por culpa del idioma o porque su cerebro dejó de pensar cuando divisó esos abdominales de infarto.


    Paulo la miró y volvió a repetir esta vez en español.


    – voce no habla portugués por lo que veo


    – la verdad es que no y no entiendo ni papa


    Paulo rió a carcajadas


    – pues resulta que yo hago surf y viajo a Tarifa bastante seguido, y hablo español, parece que vas a tener suerte– dijo Paulo guiñando un ojo.


    – Eso parece, eso parece.......


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Y otro accidente más


    – ¡Adalberto, por favor, por una vez en tu vida ¡corre!. Carmen intentaba tapar la puerta de la granja para que los animales no se escaparan


    – Menina non estrés– Adalberto se acercaba para ayudar a Carmen a un paso más que acelerado para un bahiano.


    Carmen resoplaba mientras entre los dos intentaban colocar la puerta nuevamente en su lugar.


    Una vez consiguieron recolocar los animales, se sentaron en el suelo. La tarea había resultado ser agotadora. Buscar al cerdo, meter las gallinas dispersas, no había sido nada, frente al susto que se habían llevado al ver desaparecer a la camada de los cinco gatitos, nacidos la semana anterior. Tuvieron que correr por media playa para poder juntarlos nuevamente y colocarlos en una cuna improvisada. Los bebes dejaron de llorar pero Carmen no pudo. La madre de los pequeños estaba muerta. Todo indicaba que la enorme puerta al caer, la golpeó de lleno en plena cabeza, sin darle opción a escapar.


    – Cómo ha pasado esto......


    – las bisagras fueron aflojadas– Adalberto estaba seguro


    Carmen asintió con la cabeza. Este no era un accidente. Intentó pensar que la ruptura de las tuberías de la piscina y el pequeño incendio en la cocina la semana anterior, habían sido fruto de la tragedia y la mala suerte pero la puerta era de madera maciza y las bisagras estaban intactas. Alguien quería hacerle daño, pero


    – ¿quién y principalmente porqué?


    – Por dinero– la voz melodiosa de Paulo apareció de la nada para contestar sus dudas.


    Carmen lo miró e intentó comprender las palabras de Paulo. En este mes él y su padre se habían convertido en verdaderos amigos en los que confiar. Paulo la cogió del brazo y la ayudó a levantarse. Con un cariño y suavidad que sólo los bahianos poseían, la abrazo con fuerza y secó sus lágrimas.


    Carmen sonrió al recordar la primera vez que vio a Paulo y la sensación de “hay Dios mío” que toda mujer tendría frente a semejante espécimen masculino, sin embargo sus sensaciones no pasaron mas allá que un acaloramiento femenino. Ella todavía seguía recordando a Lucas, su fantástico combatiente rubio con ojos color mar y una sonrisa que desmayaba con sólo mirarla. Se sacudió el vestido minifaldero de algodón e hizo un esfuerzo para retomar el problema al que se enfrentaba.


    Carmen contestó a Paulo con total interés.


    – ¿dinero? no entiendo. La posada tiene completas las reservas de la próxima temporada pero es pequeña y apenas tenemos ocho habitaciones. El dinero da para vivir de forma holgada pero no mucho más.


    – Bela, no me refiero al dinero por facturación sino al valor que los terrenos tienen. Mi padre me contó que ese desagradable cangrejo con patas de Eder vino el primer día a ofrecerte comprar la posada.


    – Sí, pero le dije que no y nunca mas volvió. Nunca regresó. ¿Crees que él tiene algo que ver con todos los accidentes que hemos tenido?


    – no lo creo. Estoy seguro.


    – Verás, Eder es el perro Buldog del señor Thompson, dueño de la Cadena hotelera americana Thompson. Ellos, tienen planeado formar un gran resort hotelero con edificios inmensos que alberguen a miles de turistas aquí en la isla.


    – ¡oh no! eso sería un desastre ecológico. Destrozarían los arrecifes naturales.


    – además de la huida de los delfines, taladro de la zona boscosa y el problema de las tortugas


    – ¿tortugas?


    –Verás, la tortuga verde nidifica en verano, pero varía de una playa a otra y está en peligro de extinción, si éste lugar se llenara de miles de turistas descontrolados sería un desastre, les impedirían anidar y tendríamos otro desastre a la lista de catástrofes ecológicos.


    – Eso sería terrible. Carmen se sentó en los sofás del porche.


    – Señorita, tome este juguito de maracuyá y papaya, la ayudará a relajarse.


    – Gracias Adriana. Podrías traer otro para Paulo.


    La joven hija de la cocinera asintió ruborizada. Paulo era un hombre demasiado guapo como para no llamar la atención de las jóvenes de la isla. Carmen la entendía perfectamente.


    – Obrigado Adriana– Paulo sonrió de forma seductora a la muchacha y la pobre casi se desmaya ante el espectáculo.


    Apenas la joven salió de su círculo de audición, Paulo continuó con la conversación.


    – Desde la radio estamos haciendo campaña para detenerlos pero ya sabes que el dinero mueve montañas. Yo, tengo un amigo periodista en Salvador y hemos realizado muchas campañas para detenerlos. Tu tía Faustina era miembro activo de la organización, hasta que sufrió ese “accidente” en la barca– la voz fue de descreimiento total.


    – ¿estás diciendo que pudieron matarla?– Carmen no salía de su asombro.


    – no puedo afirmarlo y no tengo pruebas. Igual, simplemente quisieron asustarla y las cosas se les fueron de las manos, pero lo que sí estoy seguro es que Faustina tenía la barca en perfecto estado. Ella era muy cuidadosa en eso, como mala nadadora, prefería tener todo en perfecto estado, por las dudas.... Me cuesta creer que se hundiera en mitad de la mar, por falta de mantenimiento.


    Carmen dejaba volar sus pensamientos.


    ¿Podría estar metida en una trama hotelera con intereses poco claros sin siquiera saberlo?.


    Se agarró la cabeza. Estaba confundida.


    En este último tiempo había pensado que podría encontrar una nueva vida, nuevas experiencias y dejar el pasado atrás pero nunca se imaginó estar envuelta en semejante historia.


    Paulo vio la cara de Carmen y sintió pena por la pobre mujer, que se desayunaba con semejante culebrón brasilero. Seguro prepararía las maletas y regresaría a Madrid en menos de un día.


    Pero Carmen no pensaba en irse. De eso nada. Ya había huido durante mucho tiempo. No estaba dispuesta a perder esta oportunidad, deseaba ser otra mujer y estaba en camino. Una más confiada, más cariñosa y quien sabe si alguna vez amada.


    – Paulo, cuando se reunan los habitantes de la isla para organizarse contra Hoteles Thompson, quiero estar.


    Paulo abrió los ojos como platos


    – Ahora soy un miembro mas de la comunidad y no pienso huir. Si quieren nuestras tierras, tendremos que pelear.


    Paulo saltó de alegría y la alzó en brazos para darle un fuerte beso en la mejilla


    – Voce so molto bela garota.


    – eh, bueno si....pero por favor bájame– “Que tampoco una es de piedra” pensó para si misma.


    – Mañana por la noche, en casa de Doña Felisa quedaremos para organizar las próximas acciones


    – bien, pero tendrás que decirme quien es, me temo que no la conozco.


    – ¡oh no!– Paulo se quedó congelado frente a la puerta de entrada– creo que la conocerás pronto


    Carmen miró por la ventana para ver de que se trataba pero fue incapaz de preguntar


    – Una señora de raza negra, regordeta y con un vestido de todos los colores del arco iris, caminaba directo a ella, llevaba una gallina en la mano y una botella de cachaza en la otra. Sorbía un trago para luego escupirlo justo al frente del portal, mientras zarandeaba a la pobre gallina de un lado a otro. A su lado, Adalberto murmuraba unas frases totalmente incomprensibles.


    Carmen estuvo a punto de preguntar de que se trataba todo aquello pero justo cuando iba a preguntar recibió un escupitajo de cachaza, seguida de una manoseada por parte de una gallina que no paraba de gritar mientras la señora muy concentrada la revoleaba por las patas de un lado a otro.


    – pero....pero... – Carmen era incapaz de hablar– se puede saber que es esto


    – Menina bela, han matado un gato. Eso es desgracia por años. Debemos protegernos. Yo le he pedido a Doña Felisa que venga y lance el conjuro de protección– Adalberto estaba orgulloso de su acción.


    Carmen intentó sofocar la risa. Esa pobre gente creía en cada tonterías....


    – Adalberto, Doña Felisa, les agradezco su interés pero yo no creo en.....– Carmen no pudo terminar porque fue alcanzada por otro escupitajo de bebida.


    – Su tía tampoco creía y mire donde está– Doña Felisa fue clara, no se iría sin terminar su conjuro de protección


    – menina, no quiero que nada os pase


    – Gracias Adalberto, agradezco tu cariño pero en verdad no creo que esto se resuelva con cachaza y una gallina zarandeada de un lado a otro


    – ¡señorita Carmen! doña Faustina es santera descendiente de los mismos santeros africanos. Ella es muy poderosa y sólo realiza magia blanca– Adalberto defendió a su vecina– ella le preparará un escudo de protección contra la mala suerte y las energías demoníacas.


    – En nombre del padre creador que todo lo puede–fueron las palabras de doña Felisa, antes de lanzar el último escupitajo para Carmen.


    Carmen estaba fría y Paulo comenzó a reír a carcajadas.


    – bienvenida a Brasil. Te presento a doña Felisa.


    La señora, al haber terminado su ritual santo, la miró y le sonrió con tanto cariño que Carmen no pudo mas que aceptar el fuerte abrazo de la señora regordeta que la estrujaba como a un trapo viejo.


    – bienvenida bela– y girándose doña Felisa miró a Paulo– y tú, pequeño canalla, ven que tengo que lanzarte mi conjuro del amor para que encuentres una buena chica y no esas con las que andas que quien sabe que enfermedades te pueden pegar...


    – me temo que hoy no– gritó mientras se destornillaba de la risa y escapaba corriendo– nos vemos mañana bela garota Carmen– gritó mientras se alejaba riendo a carcajadas.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Rumbo al paraíso


    Lucas estudiaba una y otra vez en su Ipad, el informe enviado por Matías y el coronel. En la documentación, mencionaba a la compañía hotelera Thompson como principal sospechoso de delitos de corrupción y desastres ecológico allí por donde se instalasen. La cosa pintaba bastante mal. Esa gente eran verdaderos matones y ellos sólo dos pero estaba claro, que si algún idiota intentaba tocar a su chica, los volaría en trocitos para después desparramarlos por el desierto ardiendo.


    “mi chica” pensó malhumorado.


    “como si eso fuese verdad”


    Era posible que Carmen ni siquiera se acordara de él y ya hubiera re hecho su vida, mientras que él estaba en un vuelo rumbo a Salvador, como un tonto enamorado, tratando de salvar a su amada.


    Intentó quitarse la imagen de Carmen viviendo su amor con otro pero era imposible. Llevaba meses sin saber nada de ella.


    ¿Y si en verdad ello sólo lo veía como un buen polvo y nada más?.


    ¿Y si se hubiera confundido y ella no quisiera nada real con él.


    “Dios, me va a estallar la cabeza”. Quería dejar de pensar pero no podía.


    – Se puede saber cuales son los pasos que vas a seguir


    Lucas miró a su compañero Carlos e intentó disimular.


    Con voz seria contestó.


    – Creo que es bueno que recabes información unos días en Salvador mientras yo compruebo las cosas en la isla e intento ver hasta que punto.....– Lucas no pudo terminar de hablar


    – Me refiero a la chica


    Lucas respiró hondo. Por favor, como podía ser tan idiota. Sus amigos sabían perfectamente los sentimientos que albergaba y que lo llevaban a proteger a una mujer que lo había dejado tirado. Ella se había ido sin despedirse y él la buscaba para protegerla, sin pensar en los riesgos.


    – Aún no lo sé– Lucas respiró profundo– creo que estoy enamorado


    Carlos rió como pocas veces lo hacía y Lucas lo miró enfadado


    – Eso lo sabemos todos, pero es bueno que lo reconozcas


    Lucas gruñó iracundo


    – Vamos amigo, no te enfades. Eso de estar enamorado no debe ser tan malo– Carlos le dio un golpe en el hombro


    – teniendo en cuenta que se fue sin despedirse y que me dijo que me quiere sólo para el sexo, puede ser....


    Carlos lanzó una carcajada mas fuerte que la anterior, provocando el interés de los pasajeros en business.


    – Por algo se empieza– Carlos podría haberse divertido a costa de su amigo pero le fue suficiente con ver la turbulencia en su mirada para desistir de cualquier broma mal intencionada.


    Lucas sufría por amor.


    – por favor Lucas, nunca te he visto tan derrotado. Se puede saber que te ha hecho esa muchacha. ¿Pero si tú nunca has salido con menos de dos por semana?.


    Lucas amagó sonreír divertido pero no pudo


    – ya ves


    – lo único que veo, es que si en verdad esa mujer te interesa, necesitamos que vuelvas a ser el mismo espíritu alegre, pesado e insoportable que sueles ser.


    – Gracias, se nota que eres un amigo.


    – Vamos rumbo a Brasil, puede que ella esté en peligro. Deberás protegerla y ganarte su corazón a la vez. ¿Lo sabes no?


    – por supuesto


    – entonces amigo, vamos a traernos esa chica a casa. Ya es nuestra.


    Lucas arqueo una ceja


    – Querrás decir mía


    – Vamos lobo, muestra menos dientes y ahora préstame atención a un consejo que pienso darte para conseguir a tu dama


    Ahora fue Lucas quien rió divertido


    – Joder Carlos ¿vas a darme un consejo para ligar?


    – Sí tío listo. A ver, todos sabemos que tú eres el típico guapo– Carlos le apretó el hombro y comenzó a acercarse y Lucas se alejó nervioso.


    – Carlos, podrías alejarte un poco, veras, resulta que me gustan las mujeres y si son un poco menos peludas que tú, mejor aún.


    – deja de decir gilipolleces y escucha, como te decía eres el guapo de la brigada


    – ¿pensaba que ese eras tú?– Lucas no podía dejar de reírse. Estaba en un avión rumbo a Brasil recibiendo consejos amorosos de nada menos que Carlos, el hombre mas parco en palabras que existía.


    – no, yo soy el interesante


    Lucas no supo que contestar frente a semejante afirmación.


    – en combate o con las mujeres eres el mejor francotirador que conozco, pero creo que en éste caso deberías cambiar de estrategia


    – ¿estrategia?– Lucas alucinaba


    – Sí, tú eres un cazador. Disparas al centro y atacas


    – Eso sí que es verdad– Lucas opinó


    – te aconsejo que esta vez vayas de pesca en lugar de cacería


    – ¿pesca?


    – sí, pesca. Deberías tirar de la caña para después soltar hilo. Cuando veas que ha picado vuelves a tirar y vuelves a soltar.


    – Carlos– Lucas tocó la frente de su compañero– ¿estás delirando?


    – Has lo que quieras pero si me haces caso la tendrás comiendo de tu mano


    – ¡pero de que cojones hablas!. Soltar y tirar, pero que quieres decir con esas estupideces– Lucas estaba perdiendo la paciencia


    – a ver tontolaba. Alguna vez me has visto ligar


    Lucas pensó por unos momentos y la verdad era que no.


    – y alguna vez me faltaron mujeres


    Lucas negó con un movimiento de cabeza


    – pues eso, debes pescar, le darás tiempo para pensar y desearte a la vez. Escucha bien, que nunca me han faltado mujeres.


    Lucas tuvo que reconocer que las mujeres se sentían atraídas por Carlos y no era un tema de físico


    – ¿y eso se debe a que pescas en lugar de cazar?


    – eso se debe a que soy un tipo interesante. Les parezco atractivo y dejo que se me acerquen, les sonrió pero lo justo, me mantengo distante y alejado hasta que ¡Zas!


    Lucas estaba pensando. Igual la idea de Carlos no era tan mala.


    – pensaba que se te acercaban porque les parecías intrigante– Lucas retomó el tono bromista


    – me importa muy poco mientras las tenga deseosas en mi cama.


    Los amigos rieron divertidos pero Lucas se quedó con la moraleja.


    “Mantenerse inalcanzable hasta conseguir el objetivo”, no era ninguna idea descabellada. Incluso podría funcionar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Otra vez no


    La reunión en casa de Doña Felisa estaba resultando ser un verdadero desastre. Llevaban casi uno hora de retraso y aún faltaba la mitad de los vecinos.


    Los asistentes discutían y demostraban el gran miedo que les producía el enfrentarse a gente tan poderosa como el señor Thompson, propietario de la mayoría de las acciones de la cadena hotelera con su mismo nombre.


    Carmen cansada de intentar entenderles, se sentó en un banco hasta que sintió un fuerte olor a sudor mezclado con perfume barato. Se giró y pudo ver la risa putrefacta del indeseable Eder, el perro del señor Thompson.


    – Le dije que sería mejor que vendiera y se fuera. La señorita aún está a tiempo de regresar a la bella España, yo podría hacerle una oferta mas que rentable.


    Eder rió y Carmen pudo ver sus dientes amarillos rebozando en una sonrisa asquerosa.


    – Me quedo


    – Mujer estúpida. Su posada está ubicada en el mejor centro de relax de la isla, con sus tierras, no haría falta las otras posadas. Podría regresar a Madrid con una maleta de dinero rebosante bajo el brazo. Es una pequeña zorra terca.


    Carmen lo miró con furia. Quien se creía ese imbécil ignorante para tratarla como una fulana cualquiera.


    – ¡no se atreva a insultarme nunca más!.


    Los gritos de Carmen alertaron a Paulo que se encontraba lejos pero pudo ver perfectamente la imagen de Eder. Ese hombre era peligroso y decidió quedarse cerca y vigilar.


    – ¡Venda y regrese a su país si no quiere sufrir más accidentes!


    Carmen abrió los ojos de par en par. Ese idiota de Eder estaba reconociendo que él estaba detrás de los mal llamados accidentes, que se venían produciendo en su posada desde antes de la muerte de su tía. Ese hombre además de feo era estúpido.


    – Imagino que una “menina bela” como usted, no querrá terminar como su tía.


    – Qué.....que quiso decir– Carmen se ahogó con su propia respiración y por primera vez sintió que ese hombre podía llegar a ser el verdadero responsable de la muerte de tía Faustina. Su cuerpo comenzó a temblar y aunque intentó calmarse no lo consiguió.


    Eder rió con maldad mientras la cogía por el brazo


    – Sí señorita, debe temerme, porque yo puedo hacerle mucho daño si no decide marcharse.


    Eder la miró con ojos libidinosos y Carmen quiso vomitar.


    Eder se acercó e intentó arrancarle un beso. Carmen se retorcía para intentar sacarse a ese asqueroso de encima pero él la tenía presionada contra su cuerpo. Quiso pedir ayuda pero ese cerdo le tapaba la boca con una de las manos. Carmen sintió como ese hombre se acercaba cada vez más a su cara y cerró los ojos para no ver las babas repugnantes que caían de su boca.


    – será mejor que ni lo intentes– la voz sonó mortal como la de un espectro de ultratumba.


    “Esa voz”


    Lucas estaba detrás del abusador y presionaba con el filo de su navaja suiza, el centro de la vena yugular del perro de Eder. Este soltó inmediatamente a su presa y Carmen sintió que volvía a respirar.


    Paulo llegó corriendo, pero su presencia ya no era necesaria, el rubio gringo de mas de metro ochenta y con músculos de acero sostenía con una sola mano el cuerpo Eder que se retorcía en el aire.


    Eder miró con miedo a los lados, intentando zafarse de semejante bestia.


    Lentamente Lucas fue bajando el cuerpo de Eder al suelo pero en ningún momento le quitó los ojos de encima. Sus ojos mar se transformaron en acero candente y su voz era ronca, fría y estaba muy, pero muy cabreado.


    – de novo não tocar minha garota nunca mais–


    El tono de voz de Lucas, con un perfecto portugués, fue una orden con sonido letal que dejó a Eder temblando. Este asintió y salió huyendo.


    Paulo se rió al ver como el idiota corría tan asustado y tan rápido que dejó una estela de arena por detrás de su camino.


    Carmen cayó en el banco recuperando el aliento. No sabía si estaba mas perturbada por el manoseo de Eder o porque Lucas estaba allí, en una isla de Brasil a siete mil kilómetros de Madrid y acababa de salvarla de tener que soportar las atenciones de aquél horroroso hombrecillo.


    – ¿hablas portugués?


    Lucas arqueo una pestaña, pensando en lo aturdida que debería estar su deliciosa Carmen para realizar una pregunta tan tonta.


    – un poco– Lucas parecía divertido


    Carmen se dio cuenta de lo absurda que se veía. Estaba allí delante del único hombre que alguna vez llegó a interesarle y del cual salió huyendo esperando rehacer su vida y lo primero que se le ocurría preguntar era si hablaba portugués..... Lucas había aparecido como un fuerte y guapo ángel protector y ella no había tenido otro pregunta mas interesante que hacerle como “hablas portugués”, Carmen suspiró confusa, se había vuelto tonta de remate.


    – Dios soy tonta– las lágrimas brotaron sin contención


    – Bela, no eres tonta, llevas unos días muy estresantes. Será mejor que descanses.


    Paulo se acercó a Carmen y la abrazó, no sin advertir la mirada asesina que Lucas no intentó disimular.


    Paulo besó en la mejilla a Carmen y pudo sentir los gruñidos del gringo. Divertido al notar el fuerte interés de aquél hombre por su amiga, se acercó y le ofreció la mano en son de paz.


    – Bienvenido. Soy Paulo, hijo de Adalberto, el administrador de la Posada de la bela Carmen.


    Lucas aceptó de mala gana el apretón de manos de aquél hombre e intentó ocultar los celos que en esos momentos le calentaban la sangre.


    – Lucas


    – bien, bueno, imagino que tú y Carmen....eh..sois...


    Carmen saltó como resorte y ambos hombres se giraron con mirada interrogante


    – es un amigo. Lucas, no es.. quiero decir que sí es....pero ya no....ahora somos......el.... un amigo– suspiró cansada


    Paulo se sonrió. Si algo estaba claro era que entre esos dos habían pasado muchas cosas pero nada relacionado con el sentimiento de una amistad inocente.


    – bien Lucas ¿te quedarás en la posada?– Paulo preguntó interesado


    – ¡No!– Carmen estaba roja de furia


    – Sí– Lucas parecía divertido


    Ambos se miraron a los ojos y sus miradas parecían una guerra de titanes


    – me quedo– Lucas contestó con fuerza y Carmen no fue capaz de contradecirlo en público. Ya se encargaría ella en averiguar porqué el estaba en Brasil y lo que era aún mas importante, obligarlo a irse.


    – Perfecto. Entonces sabiendo que tu....ejem.... amigo– Paulo guiñó un ojo a Carmen y ella se ruborizó– está contigo, me marcho tranquilo. Mañana tengo programa de radio por la mañana.


    – Lucas un gusto conocerte. Espero que disfrutes de tu estancia en la isla y cuida de la bela Carmen


    – tranquilo, pienso cuidarla..... día... y noche– Lucas la miraba fijamente mientras contestaba y Carmen enrojeció como colegiala.


    Ella intentó tranquilizarse pero eso hombre conseguía perturbarla como nadie. Estar frente a Lucas era sentirse viajando en una montaña rusa de emociones incontroladas. Pensó que la distancia podría ayudarla a olvidar y poder organizar su loca cabeza confundida, pero aquí se encontraba, delante de ella, tan masculino, tan decidido, tan perfecto, tan Lucas.


    Con unos pantalones verde camuflaje, su camiseta blanca ajustada y su gorra de visera también verde militar era el típico héroe guapo recién salido de una peli americana.


    “¿Porqué, porqué está aquí?. Ahora que voy a hacer”


    – ¿porqué?– Lucas se acercó lentamente pero Carmen no podía moverse. Se sentía hechizada por su tierna mirada.


    Sus cuerpos casi se tocaban y Carmen era capaz de sentir los fuertes latidos de Lucas. Las piernas le temblaban, estaba nerviosa. Ella podía intentar engañar a su corazón pero su cuerpo pedía a gritos abrazar a ese hombre y perderse en sus brazos.


    Lucas la abrazó con mucha suavidad hasta sentir que ella se relajaba bajo su calor.


    – porque me necesitabas


    Carmen se tranquilizó.


    Estar en los brazos de Lucas rodeada por su cuerpo, era sentirse protegida, segura, él era capaz de darle lo que necesitaba en cada momento y eso la perturbaba.


    Lucas se desprendió de su agarre para tomarla de la mano.


    – Que tal si me muestras esa magnífica herencia tuya y me cuentas quien era ese tipo.


    Carmen sólo fue capaz de asentir y dejarse guiar. Sus decisión y su carácter habían huido juntos porque sino era imposible entender su imposibilidad de hablar. Ella, a la que sus amigas llamaban la femme fatal del grupo, estaba sin habla.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Si tu no lo sabes


    Carmen cayó desplomada en el sofá de la recepción. Los accidentes del último mes, las horribles atenciones de Eder y ahora la presencia de Lucas. Esas eran muchas emociones para alguien que viajó a Brasil con el fin de encontrarse a ella misma.


    – Asique esta es la Posada Pasiones


    – Paraíso de Pasiones para ser exactos– aclaró Carmen


    – Pues se parece mucho a...


    – Sí, es una copia pequeñita. Tía Faustina era una admiradora de Gaudí y quiso traer algo de Barcelona aquí.


    – parece un paraíso. Te felicito.


    Ambos se vieron interrumpidos por una Adriana que se acercó para ayudar a instalar al nuevo huésped pero que al verlo a los ojos se quedó sin habla.


    – señorita Carmen– la pobre muchacha no podía alejar sus ojos del nuevo huésped– Adalberto me envía preguntar si necesitan algo.


    Carmen se sintió molesta con la joven. Adriana miraba a Lucas como si fuera una deliciosa pizza lista para comer y eso la hizo sentir ganas de empujar a la niñata de la sala pero su educación se lo impidió.


    – Sí gracias, podrías traerme un café ¿tú Lucas?


    – suco de maracujá obrigado, mas então eu não dormir..... mudança de horario– Lucas le guiñó un ojo con complicidad


    La joven sonrió melosa y se retiró suspirando.


    – veo que se te da bien el ......portugués– Carmen sonaba irónica


    Lucas se sentó en el sofá frente a ella


    – Muchos viajes a Brasil


    – ¿trabajo?– estaba intrigada y un poco celosa


    – algunos


    – y así aprendiste el idioma.....– “seguro que trabajo y placer”, sonó enfadada


    – podría decirse que sí– Lucas enfocó su mirada en la de ella– ¿algo que quieras saber?


    Lucas sonreía y ella se sentía una tonta, pero no podía remediarlo. Él representaba todos los miedos e inseguridades que un hombre podía hacer sentir a una mujer como ella. Guapo y varonil, era el típico hombre por el cual perdías hasta la dignidad. Inteligente, fuerte, divertido.......sí, el típico macho que en un momento está enamorado y al minuto siguiente, te deja tirada por una mas guapa, más alta, más delgada o más lo que sea.


    – Sí, ¡porqué estás aquí!– gritó enfadada


    Adriana entró con una sonrisa y Carmen sintió crecer aun más su mal carácter.


    – Déjalo en la mesa. Ahora.


    Adriana se ruborizó y se apresuró a salir de la habitación.


    – has sido un poco dura con la pobre muchacha


    – si quieres, después vas y la consuelas– Lucas mostró indiferencia y eso consiguió relajarla y hacerla sentir aún más tonta– Lucas, que haces aquí.... por favor– su voz apenas era audible.


    Lucas se puso serio y comenzó a explicarse.


    – Azul estaba preocupada por la cantidad de accidentes en tu posada y como sabes bien, no se quedó quieta. Entró en la web y recabó mucha información sobre la isla, los recursos naturales y las empresas implicadas en los últimos desastres ecológicos de la zona. Como comprenderás, cuando Matías se enteró, le pidió que lo dejara todo en sus manos. No quería verla correr ningún peligro– “como me pasa contigo” pensó para si mismo.


    – Imagino que a Azul esa orden no le gustó nada de nada– Carmen se rió al pensar en su amiga, con un tripón de nueve meses y actuando como agente secreto en el inframundo de Internet.


    – supongo, pero no tuvo mas alternativa. Anoche dio a luz a los gemelos.


    Carmen saltó como un resorte


    – ¡Qué, cómo!....hable con ella por la mañana y esperaba conectarme esta noche. Cómo está, salió todo bien, los gemelos y ella....pero si aún faltaban unos días–


    – Sí, en fin, parece que se adelantaron. Ella y yo estábamos hablando........–“de ti” pero prefirió callarlo–de tonterías y rompió aguas.


    – ¿está bien?


    – Sí, ella sí


    – a que te refieres, los niños.....


    – Los gemelos están magníficos. Me refiero al padre. Estuvo a punto de matar a medio hospital.


    Carmen lo miró intrigada


    – Verás, no estaban encajados y Azul tuvo que entrar a cesárea urgente. Intentaron echar a Matías de la sala pero se puso un poco ....mmm, algo nervioso.....– Lucas rió con ganas– Carlos y yo tuvimos que detenerlo en sala de espera. A la fuerza.


    – estaría asustado


    – mucho. Jamás había visto a Matías tan vulnerable, con miedo, siempre pensé que él no era de este mundo y el temor nunca formaba parte de su vida.


    – La ama– Carmen afirmó


    – Mas allá de toda lógica– Lucas la miró a los ojos


    – parece increíble. Un hombre como él.....


    – ¿como él?– estaba intrigado


    – sí, me refiero a que siendo tan....tan....


    – tan....


    – tan....bueno, como decirlo.... guapo y atractivo y habiendo salido con tantas mujeres y llevado una vida tan licenciosa, ahora es un padre abnegado y pareja fiel, parece imposible– sonó segura


    Lucas saltó del sofá como si le hubieran encendido los pantalones.


    – Matías adora a su mujer y jamás le sería infiel– estaba indignado– me da igual su pasado, él jamás la lastimaría así. Es un hombre de honor.


    – No, yo no quise.....yo no pensé....– Carmen tragó saliva “si pensé..”


    – mira, yo no sé a que te refieres con vida licenciosa, pero sólo puedo decirte que ninguno de nosotros ha sido un santo pero desde que ella se cruzó en su vida y él le ofreció su corazón, no ha existido ninguna otra. Yo mismo he estado fuera del país con él por trabajo y cuando los demás salían de diversión, él y yo nos quedamos en el hotel a ver los deportes y.....– no pudo terminar


    – ¿él y tú?– estaba asombrada


    – Sí. Tu y yo estuvimos juntos, por si no lo recuerdas– estaba lastimado


    – y tú no....quiero decir tú no....bueno pensé, que no te lo habías tomado muy en serio– Carmen no pudo terminar


    Lucas se acercó y apretó sus pequeñas manos entre las suyas.


    – Porque piensas entonces, que después de esa misión en Alemania, de una semana sin ti, me fui directo a tu casa a las doce de la noche, sin siquiera cambiarme de ropa, ni reportar al coronel......– Lucas casi rozaba sus labios al hablar tan cerca de su cara.


    Carmen se mordió el labio al recordar esa noche. Abrió la puerta para ver quien llamaba a esas horas y se encontró con Lucas que la alzaba en brazos y la arrastraba a la cama entre risas y a los gritos de ¡estoy famélico!.


    Lucas la miró con ardor, pero al notar su turbación y recordar el consejo de su amiga Azul.....


    “las heridas del pasado, se hacen más hondas con el paso del tiempo y sólo la paciencia es la medicina frente antiguos errores”.


    Lucas retrocedió unos pasos.


    – Resumiendo– Lucas se aclaró la garganta e intento enfriar su ardor– la investigación de tu amiga, fue la base en la cual Matías y el coronel comenzaron a trabajar. Ellos están totalmente seguros que una empresa hotelera.....


    – Hoteles Thompson


    – exacto. Ellos están muy interesados en la isla y por lo que pudimos investigar, suelen utilizar todo tipo de mecanismos de persuasión con tal de conseguir sus objetivos. Nunca ha existido pruebas que los incriminen pero las casualidades son muchas.


    – Entonces estás aquí por ¿trabajo?


    “¿estaba desilusionada?”. Lucas pensó que sí. Estaba casi seguro que sí, y eso le alegró.


    – La verdad es que no. No tenemos razón para intervenir.


    – Entonces ¿porqué estás aquí?


    Lucas arqueó una ceja


    – Azul estaba intranquila y esperando gemelos. Si Azul está nerviosa, Matías, que por cierto es mi capitán, está de muy mal humor. El no podía viajar en éste momento –Lucas encogió los hombros– y yo prefiero viajar a Brasil a tener que aguantar a un jefe insoportable. Simplemente eso.


    – ya claro– Carmen parecía desilusionada– la verdad es que te agradezco el interés– su voz era irónica– pero puedes regresar. Yo puedo arreglármelas sola.


    Lucas no se molestó ni siquiera en enfadarse. Conocía lo terca que esa mujer podía llegar a ser.


    – Como antes con ese bicho asqueroso–la miró desconfiado– ¿Quién se supone que es?.


    – Es Eder, uno de los perros fieles del “gran señor Thompson”, según dicen, lleva meses en la isla intentando comprar terrenos para su jefe.


    – e imagino que en ese momento comenzaron los accidentes.


    – creo que si.


    – bueno, después de lo de esta noche, no creo que se atreva a regresar


    – tú crees que él....


    – estoy seguro


    – ahora vamos, quiero descansar un poco antes de iniciar las rondas y pillar a esos tipos


    – rondas.....pillar....esto no me gusta


    Carmen se sujeto la cabeza intentando calmar el dolor que de pronto la martillaba por dentro


    – quiero una habitación y necesito que éste pegada a la tuya


    Carmen lo miró desconfiada y Lucas sonrió divertido, mientras levantaba los brazos en señal de derrota.


    – es sólo por protección. Lo juro. Además le prometí a tu morenito que te cuidaría.


    – ¡No es mi morenito!. Se llama Paulo y sólo somos amigos. Entre él y yo no pasó nunca nada.


    Lucas la miró con ardor y supo que había cometido un error. El había conseguido una confesión de ella sin siquiera molestarse.


    “Eres todo lo que temo pero lo único que deseo” Carmen se asusto de sus propios pensamientos.


    


    


    

  


  
    Jugar es peligroso


    Lucas salía de la ducha, cuando se encontró con la joven Adriana, dentro de su habitación, cargando una bandeja con el desayuno.


    – pensé que el señor estaría cansado y que le gustaría desayunar en el cuarto– la joven sonrió de lado


    Esa jovencita se estaba insinuando pero Lucas no estaba interesado.


    – Gracias, pero me temo que prefiero desayunar con tu jefa.


    La joven hizo un mohín pero no se rindió.


    – quizás en otro momento quiera conocer la isla– la joven miró el cuerpo masculino apenas cubierto por una toalla pequeña en la cintura y se mojó los labios


    – lo siento preciosura pero no creo que tenga tiempo.


    La joven agachó la cabeza y encaminó hacia la puerta un tanto desilusionada


    – Carmen. Entra– Lucas fue tajante


    “mierda” pillada de lleno.


    Carmen vio entrar a Adriana al cuarto de Lucas y se quedó detrás de la puerta para escuchar, quería comprobar que él era un mujeriego empedernido, como todos, pero no consiguió mas que ser descubierta en pleno cotilleo.


    – eh....mmmm.....yo sólo deseaba saber si estabas despierto para bajar a desayunar


    – eso parece. Si me esperas bajamos juntos.


    – ¡Lucas!


    Carmen se giró acalorada al ver como Lucas dejaba caer la toalla dejando a la vista un maravilloso cuerpo fuerte, torneado y completamente desnudo– El sonrió satisfecho al ver su acaloramiento.


    – me parece que ya me has visto desnudo alguna que otra vez.


    Lucas se acercó para susurrar por detrás mientras ella se giraba nerviosa.


    – sí, pero ahora es diferente. Tú y yo.... ya no....


    Lucas acarició su espalda con suavidad. Carmen pudo sentir el calor del poderoso cuerpo pegado a su espalda. Respiraba agitado y ella pudo notar la suavidad de su aliento rozarle el cuello.


    – ya no qué... ¿ya no te gusto....?– lentamente rodeo su cintura con sus fuertes manos– ya no me deseas....ya no quieres mis caricias– Lucas hablaba lentamente pegado a su cuello y se giraba para quedar frente a ella.


    Carmen tenía los ojos cerrados, respiraba agitada y esos preciosos labios gruesos y rosados se abrían mostrando un cielo que él quería conquistar.


    Lucas tocó suavemente su barbilla para que ella lo mirara pero Carmen seguía con los ojos cerrados. No quería abrirlos, no quería pensar....llevaba meses soñando con él, quería sólo unos minutos así, sólo eso.


    Lucas la vio tan suave, tan indefensa, que sintió ganas de abrazarla y no soltarla jamás. Afianzó su agarre en la cintura y con la otra sostuvo su barbilla hasta pegarse a esos carnosos labios.


    Pensó en un pequeño beso. Una simple caricia.


    Tenía que actuar de forma lenta y con paciencia, ella necesitaba reconocer sus sentimientos y afrontar sus miedos. Paciencia y esperar eran el precio de la victoria y ambas eran cualidades que un experto francotirador como él conocían perfectamente aunque en momentos como éste, con ella tan dispuesta, dudaba mucho de tener la fuerza de voluntad suficiente.


    Su cuerpo pedía reclamarla para él. La quería en su vida. Esa mujer lo cautivó desde el primer día que la vio en compañía de Matías y su mujer.


    Lucas hizo acopio de toda sus fuerzas y apoyó su boca sobre los carnosos y frescos labios de ella.


    El beso fue suave, dulce, cariñoso y corto muy corto pensó Carmen al sentir como Lucas alejaba su boca de la de ella.


    Carmen abrió los ojos y lo miró un tanto extrañada.


    – será mejor que pare aquí– Lucas hablo con voz ronca y entrecortada


    Carmen pudo notar los músculos de Lucas tirantes por la contención, además de la fuerte erección apretando en sus muslos. El la deseaba, entonces porque se detenía.


    No eran unos desconocidos. Porque no obtener un poco de satisfacción mutua. No podía entenderlo.


    – Lucas somos adultos....hemos sido pareja y nos hemos acostado otras veces.....no veo nada tan grave en...


    – no voy a tener sólo sexo contigo– fue tajante– Ya no voy a conformarme con sólo eso. La próxima vez que estés en mis brazos y te tenga en mi cama, haremos el amor y me darás algo más que tu cuerpo.


    Carmen se separó enfadada y frustrada sexualmente.


    – No es posible. Yo no puedo....no pienso darte mi corazón, ni nada mío, ¡porqué! para que me dejes tirada como un trapo viejo. ¡No señor!, paso....soy libre, independiente y yo decido mi destino. No necesito a nadie que se ría mientras yo espero como tonta una simple llamada. De eso nada.


    Carmen se giró con fuego en la mirada.


    – abajo tienes el desayuno– dijo mirando la bandeja olvidada por Adriana en la cama– o si lo prefieres, le digo a la camarera que te lo suba, igual ella es más ingenua que yo– y se marchó dando un portazo.


    Lucas estaba frío como un glacial.


    ¿Qué había pasado?.


    “No necesito a nadie que se ría mientras yo espero”, que significaba eso. El jamás la había dejado plantada y mucho menos se había reído de sus sentimientos.


    “Muchas veces damos nuestro corazón a quien creemos ser el centro de nuestro mundo y un día descubrimos que para esa otra persona sólo somos un molesto satélite en un universo lleno de estrellas más bonitas y más brillantes”. Según Azul, era una frase que una vez leyó en un libro romántico y le gustó, pero ahora cobraba sentido.


    “igual ella es más ingenua” Dijo Carmen sobre Adriana.


    Esas palabras retumbaban en su cabeza.


    Lucas apoyó su cuerpo en la pared. Ingenua. Esperar llorando una llamada.


    “ es eso.....pequeña ¿alguien te lastimó tanto que no te permites quererme?. Me quieres, puedo sentirlo en tus besos, en tus caricias, pero ninguno de los dos podrá ser feliz sino consigo que despiertes de tu antigua pesadilla. Si me dejaras demostrarte....”


    Lucas se vistió con ánimos renovados. Por fin entendía algo su comportamiento. Ahora tenía claro quien era el enemigo y estaba dispuesto a apuntar al centro de la diana. No pensaba fallar.


    Bajo presuroso esperando verla en el comedor pero la única persona presente era Paulo hablando animosamente con la camarera.


    – Bom día


    – hola– Lucas contestó educadamente pero sin dejar de buscarla con la mirada


    – Si buscas a bela garota Carmen, ella se fue con doña Felisa de compras.


    Lucas cogió una tasa de café. Intentó disimular lo mucho que le molestaban aquellos apelativos cariñosas hacia su chica y mucho más si estos provenían de un tipo que parecía un modelo de portada.


    Paulo ignoró los celos tontos del gringo y continuó sin darle importancia a esas miradas asesinas.


    – esta noche, es la fiesta de los pescadores y ella quería estar guapa.


    Lucas se sentó a la mesa con Paulo.


    – debería haberme esperado. Después de lo de anoche, no es seguro que esté por la isla sin protección.


    – Lo dices por el sabandija de Eder


    – Sí. No me gusta nada lo que está pasando


    – por eso tú estás aquí. ¿Eres poli?


    – algo parecido


    – pues si nos puedes ayudar a detenerlos antes de una semana te estaremos muy agradecidos


    – ¿una semana?


    – las tortugas vendrán a desovar, están en peligro de extinción y si no detenemos esas malditas obras gran parte de los arrecifes y la cuarta playa estarán totalmente destruidas.


    – Esta noche, utilizaremos la fiesta de la hoguera, para encubrir una reunión secreta entre los habitantes. Debemos detenerlos– Paulo estaba nervioso


    – los ayudaré en lo que pueda, siempre y cuando ella esté a salvo


    – la quieres– no fue una pregunta


    Lucas asintió sin mas.


    – uf hermano, entonces te deseo suerte, porque bela Carmen es una mujer de armas tomar.


    – Sí, sí que lo es.


    Ambos rieron cómplices y Lucas tuvo que aceptar que ese Paulo le caía bien, aunque fuera endemoniadamente guapo y llamara bela garota a su chica.


    – En fin, será mejor que me vaya a preparar todo para la exhibición de esta noche


    – ¿exhibición?


    – sí, en la isla tenemos un grupo de capoeira local y siempre en estas fiestas realizamos una lucha para animar a los asistentes. Veras la capoeira es una lucha que...–Lucas lo interrumpió


    – sé lo que es, lo practico desde los nueve años.


    Paulo abrió los ojos como platos, para después palmear la dura espalda de Lucas.


    – Sabía que me caerías bien. Siendo capoerista no podía ser de otra forma. Entonces está hecho, hoy lucharás conmigo en las hogueras, será fabuloso.


    – yo no creo que deba, es algo muy vuestro y además tengo que cuidar de Carmen.


    – ¿tienes miedo?


    Lucas le sonrió de forma fría y con un gesto que no demostraba amistad.


    – Entonces está hecho, no acepto excusas. Ella estará en compañía de todos los miembros de la isla, nadie se atrevería a tocarla siquiera y los bahianos estarán encantados de tenerte en la exhibición. Seremos el centro de la fiesta– Paulo guiñó un ojo– un gringo rubio contra un mulato tostadito.


    Paulo rió divertido y Lucas accedió a luchar juntos. Se estaba marchando cuando Lucas lo llamó desde el portal.


    – Paulo, una cosa, esta tarde llegará al Morro mi compañero Carlos pero la Posada está completa ¿tú sabrías donde podría alojarse?


    – por supuesto. Tu compañero ¿es poli también?


    – Digamos que somos un poquito más que polis– Lucas nunca quería dar mas información de la necesaria


    – bien, entonces se quedará en mi casa, en la playa dos en bela Samba. Allí estará en el centro de la isla y podrá moverse con tranquilidad. Mandaré a buscarlo cuando llegue la avioneta. ¿Es rubio como tú?


    Lucas lo miró intrigado y Paulo aclaró


    – Lo digo para poder distinguirlo.


    – No, pero no te preocupes, lo distinguirás apenas lo veas– El tamaño y el físico de Carlos eran inconfundibles.


    


    “¿dónde estará?. Lleva un buen rato perdido.


    “Y así es como se supone que piensa cuidarme”. Carmen resopló enfadada.


    Ya sabía que no se podía confiar en los hombres. Por la mañana te pedían el corazón y por la noche estaban por ahí disfrutando de las atenciones de las bahianas generosas.


    “no pienso amargarme. Si quiere estar por ahí disfrutando que lo haga. No me importa. Todos son iguales”. Carmen moría de celos.


    – será mejor que dejes de resoplar y te acerques o no verás la roda.


    – ¡Carlos!. Cuando has llegado– Carmen lo abrazó con cariño


    – Esta tarde


    – debí imaginarme que no lo dejarías sólo. Sabes algo, los de tu brigada parecéis una secta– su humor había cambiado.


    Carlos sonrió mostrando su perfecta dentadura y marcando aún más esa mirada oscura y penetrante.


    – por cierto, si buscas a Lucas, no tengo ni idea donde está– Carmen habló de forma muy fría.


    – no lo buscaba. ¿Tú sí?


    “mierda” . Pillada. Carmen prefirió no contestar.


    – lo verás pronto– y le guiño un ojo


    Carlos no terminó de hablar, cuando ella fue capaz de divisar a un grupo de bahianos vestidos con tan sólo unos pantalones amplios y muy blancos apretados en la cintura con un cordón de colores. Los hombres estaban descalzos y cantaban al compás de la música mientras se acomodaban en una especie de semicírculo. Unos diez maravillosos cuerpos morenos.... y uno rubio.


    Carmen tragó saliva. Estaba magnífico y sintió como los calores le comenzaban a subir.


    Lucas estaba en la posición opuesta a Paulo. Los dos se movían y aplaudían al compas de la música. Se miraban y sonreían disfrutando de el momento.


    Sin mas aviso que el cambio en la velocidad de la música, las parejas comenzaron a enfrentarse entre ellas al compás de los instrumentos pero sin tocarse. Era maravilloso, esos cuerpos tan contorneados y moviéndose en perfecta armonía.


    En un momento, Lucas dio un paso adelante y estrechó la mano de Paulo, la gente gritó entusiasmada y ella suspiró ardiente.


    “no se puede ser mas guapo” Carmen soñaba.


    Lucas pareció escuchar sus pensamientos porque levantó la mirada y le guiño un ojo, antes de girar en triple voltereta sobre si mismo


    – ¡Se va a matar!– gritó asustada


    – lleva años haciéndolo, no te preocupes– Carlos la observó curioso


    Lucas levantaba una pierna sobre la cabeza de Paulo, para otra ves girar sobre si mismo pero esta vez sin apoyar ningún brazo en el suelo.


    Carmen saltó y aplaudió con efusión.


    Las chicas a su lado, gritaban entusiasmadas y Carmen se sintió tocada y hundida. Se estaba portando como igual que esas mujeres, como una tonta ingenua suspirando por el chico guapo. El rubio musculoso por el cual todas suspiraban y se entregarían sin pensárselo dos veces.


    ¿Porqué la querría a ella si tenía a todas esas a su disposición?. Ella era sólo una chica más.


    Lucas realizó una doble patada voladora e hizo estallar a las féminas presentes una vez mas.


    – es fuerte, varonil...– su voz era un susurro


    Se giró para marcharse cuando un brazo fuerte la detuvo.


    – no te vayas– Carlos pareció descubrir sus oscuros pensamientos– Cuando la lucha termine, es a ti a quien buscará. Confía en él.


    – ¿Confiar?– Carmen sonrió irritada– como si eso fuera tan fácil. Me voy al hostal de doña Felisa para preparar la reunión de vecinos.


    – te acompaño


    – no hace falta, estoy cerca


    Carlos no se molestó en discutir, se giró junto a ella y caminó a su lado en silencio.


    


    


    


    


    

  


  
    Me quieres, te quiero


    – Por favor, podemos poner un poco de orden– Carmen gritaba con fuerza– así no vamos a ningún lado


    – pero que podemos hacer, ellos son mucho mas fuertes. Tienen mucho dinero y poder– gritó uno


    – y nosotros somos muchos. Tenemos que organizar un ataque. No podemos quedarnos de brazos cruzados– Carmen contrarrestaba


    Los jóvenes de la isla asintieron con la cabeza.


    – pero ya hemos intentado miles de cosas y ellos no se van– otro gritó desde el fondo


    – Yo tengo miedo. El accidente de su tía....eso no fue casualidad– el hijo del panadero habló sin tapujos


    – por eso mismo, no podemos dejar las cosas como están. ¿Vamos a dejar que la muerte de mi tía quede en el olvido porque unos matones nos asustaron?. Con que cara podremos seguir adelante con nuestras vidas, sabiendo que un inocente murió, por sacar ésta isla adelante y nosotros decidimos huir. Mi tía me escribió una carta, en ella hablaba de unos vecinos maravillosos, una naturaleza increíble, un lugar único en donde belleza y amor se unían en un todo y se estaban presentes en cada planta, en las hermosas playas, en los delfines que bailan al compás del sol o de los cangrejos, que por la noche salen para mostrarnos su alegría. No podemos quedarnos de brazos cruzados.


    – hija, yo soy demasiado vieja– doña Felisa opinó apesadumbrada


    – todos podemos hacer algo según nuestras capacidades. Lo importante es que lo hagamos juntos– Carmen contestó tomándola de la mano.


    – podría ayudarme en la radio. Es una hechicera innata– Paulo comentó seguro.


    Todos se rieron y comenzaron a dar ideas.


    Al finalizar la noche tenían organizado, un grupo de patrullas nocturno para prevenir los mal llamados accidentes. Paulo hablaría con sus amigos de la prensa para hacerse oír a través de los medios de comunicación, y ella utilizaría sus conocimientos informáticos para que sus reclamaciones lleguen a todo el continente. Organismos gubernamentales, organizaciones ecologistas, organismos internacionales, todos sabrían del desastre que se produciría en el Morro de Sao Caetano si la cadena hotelera Thompson se instalara allí, con su inmensa infraestructura.


    Los habitantes se marcharon felices y entusiasmados a sus casas. Ya tenían una forma de luchar.


    Carmen intentó dormir pero no pudo pegar ojo.


    Estaba contenta, sabía que entre todos podrían salvar ese hermoso lugar y a sus habitantes. Los delfines, las tortugas y los arrecifes, estarían a salvo, de eso estaba segura, entonces ¿porqué no podía dejar de sentirse así?.


    Sola, vacía....desde que lo conociera su mundo se movía por una estrecha cornisa y parecía que en cualquier momento se derrumbaría a un precipicio sin final. Todo estaba del revés desde que Lucas entró en su vida.


    Pero como podía evitarlo. Lo había intentado todo, intentó ignorar sus sentimientos, huyó de su lado e incluso puso mas de siete mil kilómetros de distancia sin embargo el destino estaba empeñado en unirlos una y otra vez.


    Carmen caminó a la playa y se sentó en el suelo frente al mar. Necesitaba pensar, recapacitar sobre su vida y organizarse. Ella era muy organizada, todo estaba perfectamente controlado, incluso sus ligues de fin de semana encajaban según lo planeado, pero ahora todo era distinto.


    Su mente le pedía seguir adelante como hasta ahora pero su cuerpo reclamaba a ese hombre y a ningún otro.


    “¿Sería tan malo dejarse querer. Es posible que él no le hiciera daño?”


    No, eso era imposible.


    Si te entregas tarde o temprano sales perjudicado. Nada es para siempre.


    – si sigues frunciendo el seño así, te quedarás arrugada como una uva pasa.


    – de todas las personas que podían aparecer.....


    – para mi defensa puedo responder, que yo estaba antes pero estabas tan concentrada en tus pensamientos que no me has visto. ¿Puedo?– Lucas señaló un lugar a su lado en la arena


    – ¿porqué no? Después de todo....– “pensaba en ti”, eso se lo guardó para ella


    – esta noche has estado magnífica.


    Carmen hizo mueca de no creerle


    – ¿A que te refieres?


    – a la reunión con los aldeanos. Has dirigido a esa gente con un objetivo claro. No te has asustado, has sido clara, directa, con estrategias limpias. Cualquiera en tu lugar, se largaría para no volver, pero tu aquí estás, arriesgando tu propia vida por gente que un mes atrás conocías.


    – Este lugar es maravilloso, no puedo abandonarlos. ¿Crees que corro peligro, por eso te envió el coronel?


    Lucas se rascó el cuello nervioso


    – no estoy en misión oficial


    – ¿qué significa eso?


    – España no tiene jurisdicción, ni razón para estar aquí. Estoy por mi cuenta.


    – ¿como unas vacaciones?


    – bueno algo así. Me suspendieron por un mes


    – suspendido, pero que has hecho


    – parece que tomé unas copas de mas y pelee con unos moteros y rompí algunos cositas en un bar– estaba avergonzado


    Carmen lo miró sorprendida


    – algunas cositas, pero si tú no bebes


    – ese día sí.


    – ¿qué día?


    – no tiene importancia– Lucas dibujaba en la arena con un palo


    – dime, ¿qué día?– apretó su brazo con cariño


    – ya lo sabes


    Lucas la miró a los ojos y Carmen no necesitó contestación. “El día que lo dejé.... por segunda vez”.


    – lo siento


    – no es tu culpa. Mis decisiones y mis tonterías son sólo mías


    – pero a pesar de todo estás aquí....– su voz apenas se escuchaba


    – no soportaría saber que estás en peligro y no cuidarte


    Carmen bajó la cabeza para ocultar las lágrimas que se derramaban silenciosas por su mejilla. Lucas la abrazó y ella se tensó, él acarició con ternura su espalda hasta sentir como ella se aflojaba entre sus brazos.


    – Shh, no llores hermosa


    Carmen levantó la cara para mirarlo a los ojos


    – ¿eres realmente así?


    – contigo sí


    – ¿porqué?


    – ¿porqué qué?. ¿Porqué me gustas, porqué te necesito, porqué viajo hasta Brasil para cuidarte, porqué me vuelves tan loco que no puedo pensar, porqué te quiero en mi vida?– Lucas respiró profundo– A ver, tal vez porque soy capaz de ver lo que tú no ves, igual te valoro más que lo haces tu misma. No sé que idiota te ha hecho tanto daño, pero me gustaría tener la capacidad de retroceder el tiempo para que nunca nadie te lastime jamás. Me gustaría encontrarme con ese estúpido y romperle la cara hasta verlo arrastrado por los suelos.


    Carmen sonrió emocionada mientras se secaba las mejillas.


    – Sólo tú eres capaz de mezclar sentimientos tan bonitos con rotura de cara.


    Jamás un hombre le había dicho palabras tan sentidas. Había tenido sexo y se sentía una mujer capaz de atraer al hombre que quisiera, pero esto era distinto, Lucas hablaba con el corazón y no con la entrepierna, como lo habían hecho antiguos amores pasajeros. En un momento se sintió transportada y pensó que se encontraba con dieciséis años, bajita y regordeta esperando a Richard una vez más.


    Lucas pensó que nunca existiría mejor momento que aquél. La apretó contra su pecho y le suplicó.


    – Necesito que confíes en mí, quiero saber que es lo que te impide seguir.


    Carmen respiró profundo, él se merecía la verdad. Se soltó con cuidado de los brazos de Lucas y miró al mar como si fuera un cine en el que podía ver sus años de juventud reflejados en el cristalino de las olas.


    – tenía unos dieciséis años, estaba en el instituto y era bastante fea, para que negarlo– Lucas gruñó enfadado y ella lo adoró por eso– tardé más de lo habitual en pegar el dichoso estirón pero mis curvas estaban ahí, caderas importantes, pechos grandes para la edad, además de un acné que luchaba por quedarse.......


    Lucas respiraba profundo. Quería decirle que ella era maravillosa, que sus curvas eran la preciosa expresión de su feminidad y que esos pechos suyos volverían loco al mismísimo Papa, pero se mordió la lengua para no interrumpir. Llevaba mucho tiempo esperando que ella se abriera y mostrara sus temores y lo estaba haciendo.


    – en los estudios no me iba mal, se me daban bien las matemáticas y todas las materias de ciencias, pero ya sabes, la gente se acerca a la bajita regordeta sólo cuando te necesitan, yo lo sabía pero quería ser como las demás, quería tener amigas, quería sentirme atractiva, quería enamorarme, soñaba con ser la protagonista de una novela romántica......entonces un día Richard se fijó en mi. Se acercó a mi, supuestamente sin ningún interés oculto. Comenzó a hablarme como lo haría con cualquiera de las pelandruscas que morían por él. Era tan guapo que me dejé embaucar. Como una tonta creí todas y cada una de sus mentiras.


    Carmen recordaba todo como si fuera ayer mismo.


    – debería haber sido más lista, debería haberme dado cuenta....


    – que pasó....– Lucas estaba atragantado, sólo pensar que alguien hubiera hecho daño a su chica, aunque fuera hace años, le hacía querer romperle la cara en pedacitos.


    – pasó que como una tonta, me dejé envolver en su telaraña de mentiras. Al principio demostró interés por mi, en teoría le gustaba mi forma de ser, o eso decía.....me entregué a sus brazos y dejé que el fuera... mi primer hombre.


    Carmen agachó la cabeza como si después de ocho años todavía se avergonzara de su error.


    Lucas apretaba los puños. Esto era muy difícil. Escucharla hablar y sufrir por otro, imaginarla en sus brazos era insoportable. Pero lo resistiría por ella.


    – amor ¿te lastimó?


    – físicamente no, pero fue.... como explicarte, rápido, sin preparación, sin contar con mis miedos de la primera vez, como si deseara deshacerse de un trámite que tenía que cumplir. Yo lloré pensando que era una tonta por haberme entregado, pero después quise convencerme que las relaciones eran así.


    Mi padre nos había abandonado años atrás y nunca más volvió a aparecer....y era mi padre, entonces porque iba a pretender de Richard algo más. Las relaciones son así y ya está.


    Carmen suspiró profundo


    – nos veíamos cuando el quería y cuando él lo decía....pero en épocas de exámenes se volvía más cariñoso de lo habitual, claro que de eso me doy cuenta ahora. Entré en la universidad y tuve tanta suerte, que él estudió informática al igual que yo, por lo tanto la cosa continuó después del instituto.


    En el último curso, pegué un estirón de diez centímetros, con Azul nos apuntamos a la vida sana, el deporte y los tratamientos de acné– por primera vez sonrió con diversión– notaba que los chicos se sentían atraídos por mí, pero estaba demasiado involucrada con Richard y mi autoestima estaba por los suelos como para aceptarme como una chica guapa.


    – ¿Cuándo acabó todo?– Lucas quería terminar la historia, no podía soportar verla sufrir por otro hombre aunque sólo fuera un estúpido recuerdo.


    – un día fui a llevarle los apuntes a su casa. Se suponía que estaba enfermo y quise darle una sorpresa– miró al mar y bajó la cabeza aún avergonzada– ya te imaginas, no sólo me engañaba, sino que además estaba indignado por mi supuesta persecución.


    – gilipollas– Lucas bufó lanzando chispas


    – Bueno la verdad es que yo no fui muy lista, dos años de instituto y dos de universidad. Creo que también fui un poquito estúpida, pero ya no va a volver a....– Carmen se cayó al darse cuenta lo que estaba por decir


    Lucas se tensó al ver como el corazón de ella volvía a encerrarse en un capa de acero fría e impenetrable.


    – yo no soy él, ni tampoco tu padre. Arriesgo mi vida porque creo en las personas y admiro la justicia, jamás traicionaría tus sentimientos.


    Lucas se acercó y secó con su mano áspera las lágrimas que Carmen intentaba ocultar tras su cabello.


    Ella levantó la cara y sintió una oleada de calor y temor a la vez, que la hizo temblar como un gatito abandonado por su madre.


    – yo quiero, pero es tan difícil– Lucas le cubrió los labios con dos de sus anchos dedos y no la dejó continuar.


    – no pienso presionarte, ya no, en Madrid me porté como un idiota y te presioné para que confiaras en mi, pero no pienso volver a hacerlo


    – eso quiere decir que ya no te intereso– su voz estaba desilusionada


    Lucas levantó su mentón y besó con cuidado su mejilla


    – eso significa, que me importas tanto, que tienes que ser tú la que venga a mi. Por tus propios medios, sin miedos, sin mochilas, te quiero libre de Richard o cualquier otro. No quiero a ese idiota en nuestras vidas.


    Carmen se sintió acorralada. Ahí estaba como siempre, Lucas dándolo todo y ella siendo una completa egoísta incapaz de asumir un pasado que ya no existía.


    Carmen se levantó enfadada, mas con ella misma y la situación que con el inocente Lucas.


    Su melena dorada volaba con la fuerza de su rabia y Lucas tuvo que hacer uso de toda su resistencia para no abalanzarse y arrancarle la ropa allí mismo. Cuando se ponía así de temperamental le hacía hervir la sangre por ella, se moría por absorber su fuerza con sus besos y llevarla a los límites de la pasión.


    La deseaba hasta doler físicamente, pero ella tenía una espina enquistada y sólo ella era capaz de quitarla. El quería ser la medicina que Carmen necesitaba pero el primer paso no podía darlo nadie mas que ella. Muchos años en las fuerzas especiales viviendo el peligro y comprendiendo el dolor, le habían enseñado esa lección.


    – ¡Porqué siempre me pides que cambie!. Si me quisieras me aceptarías tal cual soy. No puedo ser quien quieres...


    Lucas se levantó intentado parecer relajado aunque por dentro era una tormenta de sentimientos.


    – y te quiero tan preciosa e indomable como eres, el problema es que eres tú quien no me quiere tal cual soy.


    Lucas se acercó y la tomó por la cintura. Sabía que no debía tocarla, tenía que darle espacio para reaccionar, pero era demasiado difícil teniéndola tan cerca y tan ardiente.


    Carmen lo miró perpleja y Lucas continuó.


    – Insistes en compararme con esos prototipos de hombres estúpidos con lo que te has encontrado en tu vida, sin ver en realidad quien soy y como soy.


    – tampoco eres un santo– Carmen balbuceo con rintintín.


    – y no lo niego– sus ojos brillaban de amor al sentir los celos de ella– muchas pasaron por mi cama, lo reconozco, pero es a una a la que quiero para siempre, en mi cama, en mi sofá, mi alfombra, mi casa y en mi vida.


    Lucas la estrechaba entre sus brazos y pegaba su boca al cuello de ella. Carmen intentó empujarlo para alejarse pero él la apretó contra su fuerte pectorales.


    La acariciaba con tanta ternura que Carmen se sintió volar y decidió actuar. Ella quería estar con él y el aceptaría sus términos. Unos besos y él se olvidaría de esas patrañas de la confianza y disfrutaría del momento tal cual ella quería.


    Carmen quería su pasión pero no estaba preparada para algo más fuerte.


    Con decisión se elevó en punta de pies y sus brazos se cruzaron rodeando el cuello de su combatiente preferido. Acercó sus labios a la barba de un día que comenzaba a raspar pero que ella adoraba y comenzó a darle pequeños mordiscos.


    Sus besos se mezclaban con suaves caricias por su torso bajando hasta el ombligo de él.


    Lucas temblaba de deseo y pudo sentir su miembro inflamarse pegado a sus muslos. Carmen se frotaba contra su cuerpo y podía oír sus gemidos de mujer deseosa. Ella lo besaba por el torso desnudo hasta subir a la nuez y darle un pequeño mordisco. Sin poder contenerse la cogió del trasero para pegarla a su cuerpo y disfrutar de sus caricias, cuando ella con dulzura, le susurró al oído.


    – vamos a mi cama– su voz era un canto de sirenas


    Lucas se tensó al escucharla y ella pudo sentir como lentamente la apartaba de su cuerpo.


    – pero....pero ¡qué te pasa!


    – si quisiera sexo, no me molestaría en buscarlo tan lejos.


    – Grrrr– Carmen gruñía como una posesa


    – ¡se puede saber porqué no eres como todos, porqué no disfrutamos del momento y listo!......Dios eres....eres


    Lucas rugió por primera vez. Su calma se había terminado


    – soy un hombre. Sé lo que quiero– Lucas rugía iracundo–sé lo que se siente tenerte en su vida y no me conformo con menos. Cuando te fuiste me sentí una mierda, destrozado y no voy a volver a sentirme así. Te quiero completa o nada. Quiero tu cuerpo, tu corazón y tu confianza y no pienso conformarme con menos. Si no es así será mejor que cada uno siga su camino.


    Lucas gritaba furioso. Estaba fuera de sí. La amaba y por eso mismo no podía aceptar sus migajas.


    Tanta paciencia, tanto escuchar, lo habían llevado al límite de su control, eso además de verla ofrecerse como si fueran dos desconocidos queriendo saciar su sexo desenfrenado. Se sintió consumido por la rabia.


    Esa dichosa mujer insistía en no ver lo que sus cuerpos y sus corazones deseaban con locura. Esto era más que sexo y esa cabezota era ciega como los topos.


    Carmen también chillaba, esta enfadada y excitada. Su cuerpo ardía por tener a Lucas dentro pero ese tonto puro músculo insistía en la confianza. Porque no darse placer mutuamente y dejar que el tiempo decida.


    – ¡te odio!– Carmen gruño enfadada e insatisfecha


    Lucas la miró a los ojos y supo que estaba en un buen lío. La amaba. La adoraba. Feliz o enfadada, ella era la única para él.


    Sin darse cuenta habló en portugués.


    – Você me fascina, porque você só existem na minha vida, você se apaixonar por mim, porque minha vida é vazia sem você, você me alimentar, porque você vive sozinho ... você cativeiro porque eu só posso olhar para você


    – ¡Y eso que significa!. Ahora me hablas en portugués....si me quieres insultar, hazlo en un idioma que te entienda


    Lucas había conseguido calmarse


    – no era un insulto


    – pues ya estás tardando en traducirlo


    – lo haré cuando estés preparada


    – ¡Dios, no te soporto!– Carmen lo empujó furiosa y se marcho a la posada enajenada de rabia y caliente, muy caliente


    “lo siento mi amor pero lo hago por los dos” Lucas estaba nervioso, podría estar presionándola demasiado. Ella le había confiado sus miedos y él la enfrentaba aún más a reconocer sus temores. Lucas sintió miedo verdadero, podía perderla.


    – has actuado bien


    Lucas se giró extrañado al escuchar la voz de Carlos


    – primer turno de guardia– comentó subiendo los hombros para excusarse por escuchar.


    – Eso espero– Lucas se sentía destrozado. Quería correr y abrazarla. Decirle que él también la deseaba y se moría por entrar en su cuerpo....


    – estas enamorado– Carlos afirmó


    – como un tonto


    – eso ya lo eras antes, no culpes a la pobre chica– Carlos palmeó la espalda de su amigo– dale tiempo, lo necesita.


    – y lo que yo necesito– Lucas miraba a la posado donde ella había desaparecido


    – me temo que para eso deberás conformarte con una ducha fría– Carlos rió comprensivo– ahora Romeo, acompáñame a la ronda, tengo novedades


    – ¿Romeo?. ¿Sabes que mi puntería es diez de diez al centro no?


    –menos bravuconadas de francotirador conmigo y escucha lo que voy a contarte.


    Ambos se marcharon por el sendero que bordeaba la playa dejando atrás a una Carmen enfurecida y ardiente.


    


    “lo odio...no lo soporto” Carmen no dejaba de refunfuñar mientras se arrancaba la camiseta.


    – quien se cree que es....porque tiene que exigirme nada. Sí, me gusta, sí lo deseo, pero si con eso piensa que me va a tener comiendo de su mano, está muy equivocado....Grrrr.


    Carmen gruñía mientras se quitaba los pantalones cortos a golpe de piernas. Estaba indignada, enfadada y desesperada. Estar en brazos de Lucas, sentir su calor, notar su cuerpo fuerte contra el suyo era demasiado para una mujer joven, sana y muy viva.


    Estaba ardiendo y no era ninguna metáfora. Era una realidad. Ardiente y húmeda se lanzó frustrada en la cama intentando relajarse.


    Porqué tenía que pedir aquello que ella no se sentía capaz de dar. Confianza....confianza....y como confiar en un hombre que tenía a las que quisiera con sólo mover un dedo. Como saber que él no la dejaría tirada a la primera de cambio. Todos son iguales, se meten entre tus piernas, te utilizan para después descartarte como un clínex. Quien podía asegurarle que él no era igual a los otros.


    Carmen se tapó la cara con la almohada para ahogar un grito de frustración. Estaba confundida y muy asustada.


    Lucas regresó a su habitación dejando a Carlos terminar su guardia. Estaba cansado y frustrado. El cambio horario apenas le había dejado pegar ojo y el recordar la furia de Carmen al dejarlo en la playa no ayudaban a relajarse.


    Si ella fuera capaz de ver mas allá de su pasado. Si pudiera darse cuenta que los hombres son tan capaces de enamorarse, sentir y ser fieles a sus sentimientos igual que cualquier mujer. Si le diera una oportunidad a su amor.


    Lucas resoplaba mientras se quitaba las deportivas.


    Tenía que demostrarle que él la quería más allá de un polvo de un día y para ello tenía que resistirse y no meterse en su cama. Carmen usaba el sexo como un medio de escape a las relaciones sentimentales verdaderas. Intentaba restar importancia a lo que pasaba entre ellos, cada vez que sus cuerpos se rozaban.


    Lucas quería mucho más de ella. Carmen no era un simple cuerpo con el que calentarse y debía hacerle entender que entre ellos había mucho más en cada roce de piel con piel, que lo que ninguno de los dos hubiera soñado jamás.


    El problema sería resistirse. Como poder no tocarla, no besarla cuando su cuerpo pedía a gritos estar con ella. Recordar esos labios carnosos que minutos antes lo mordían con descaro era suficiente para que su miembro se endureciera al punto del dolor extremo.


    Se quitó la camiseta intentando despejarse. El era un combatiente, un superviviente, un francotirador, el control de sus sensaciones eran la base de su éxito en el campo de batalla. Él podía con eso y mucho más.


    Se quitó la camiseta pero no llegó a desabrocharse el primer botón de los vaqueros, cuando escuchó un sonido extraño. Se quedó quieto sin respirar hasta que lo volvió a escuchar.


    Era un quejido. Suave casi imperceptible y venía de la habitación de al lado.


    “Carmen”


    Tembló al pensar que ella pudiera estar en peligro. Cogió su arma y en vaqueros y descalzo se acercó silencioso a la puerta.


    Otra vez. Un quejido ahogado.


    Respiró profundo e intentó calmar sus nervios. Si ese bicho asqueroso de Eder se hubiera atrevido siquiera a tocar un centímetro del cabello de su chica, le volaría los sesos sin ningún miramiento.


    Abrió la puerta sin emitir ningún ruido. Si ese desgraciado estaba dentro, no quería asustarlo y que pudiera hacer daño a su mujer.


    Giró lentamente el picaporte y entró con cuidado. Su vista acostumbrada a ser de lo más precisa, se adaptó rápidamente a la penumbra dada por la luz de la luna entrando por la ventana. Observó a un lado y otro intentando descubrir algo pero allí sólo estaba Carmen. Su cuerpo desnudo y dorado por el sol de Brasil, sobre unas sábanas finas de algodón blanco eran el vivo reflejo de una diosa griega. Sus cabellos de color oro cubrían parte de su espalda. Estaba tumbada boca abajo y su mano se movía entre las piernas


    Otro suspiro contenido.


    – Luke sí....


    Lucas se endureció al escuchar el timbre bajo de un motor a pilas. Sabía que tenía que irse, no tenía derecho de estar allí observando pero por Dios no era un santo.


    Gruñó entre dientes y pudo ver como Carmen se giraba asustada por no saber quien estaba en su habitación observándola. Intentó incorporarse pero Lucas la detuvo con una simple negación de cabeza


    – no te muevas– su voz estaba totalmente ronca.


    Lucas se acercó a su cama y la miró como un lobo a punto de devorar a su presa. Sus ojos brillaban hambrientos en la oscuridad y Carmen podía sentir su respiración agitada.


    Carmen estaba avergonzada. Sabía que el darse placer ella misma era algo normal y humano pero tampoco era para que la pillaran en pleno acto.


    Intentó buscar a Luke que vibraba descontrolado sobre las mantas, pero Lucas detuvo su mano con la presión de sus fuertes dedos.


    – Recuéstate


    Sonó a una orden pero ella fue incapaz de negarse. Lucas dejó de ser el hombre comprensible para convertirse en un animal a punto de atacar, aunque ella no estaba asustada. No de él.


    Lucas tragó saliva. Dios sabía que lo había intentado pero esto era mucho. Estiró su mano y dejó que sus dedos la tocaran suavemente.


    – eres preciosa– Lucas acariciaba sus mejillas para bajar sus manos con lentitud por el contorno de sus pechos. Con su otra mano tomó el vibrador y lo apagó mientras sonreía travieso.


    – no vamos a necesitarlo– su mirada no abandonaba la de ella– hoy tienes al verdadero... Luke


    Carmen bajó la mirada avergonzada por haber sido pillada in fraganti pero Lucas no se lo permitió.


    – shh pequeña– y levantó su perilla para verla a los ojos adivinando su timidez repentina– no te avergüences de nada. Eres una mujer viva, fogosa y no te imaginas como me pone verte dándote placer a ti misma, con un consolador que llamas Luke....Dios, me estás matando....


    Carmen al escuchar esas palabras pasó de la vergüenza a la pasión. Se sentía lujuriosa, ardiente y preparada. Quería a ese hombre con ella en su cama. Deseaba disfrutarlo. Adoraba sentirse dueña de sus deseos, por lo que no dudó en ser mas osada de lo habitual.


    Bajó su mano lentamente hasta tocarse sus pechos y apretar con cuidado uno de los pezones.


    Lucas respiraba agitado pero la animó.


    – sigue– su voz era profunda


    Llevaba deseando a Lucas desde que había llegado a la isla y ahora estaba allí, en su cama y recorriendo su cuerpo con mirada hambrienta. Por supuesto que seguiría.


    Movió su mano y la fue bajando hasta que la depositó sobre su feminidad húmeda y pudo sentir el soplido de aire que Lucas exhaló nervioso. Utilizó sus dedos para acariciarse de arriba y abajo lentamente, hasta sentir que una oleada de ardor le subía por las venas. Estiró su cuerpo con dolor y pudo ver como Lucas le arrastraba su otra mano para ponerla sobre su abultada entrepierna.


    Carmen seguía tocándose con una mano para acariciarlo a él con la otra.


    Lucas bajó la cabeza y pegó su cuerpo al de ella para besarla en un beso profundo que los dejó sin aliento.


    – espera– dijo apoyando sus labios sobre los de ella. Sin demoras se quitó los vaqueros y dejó su cuerpo libre para sentirse piel contra piel.


    Una vez desnudo se tumbó a su lado y tomó su pequeña cara entre las manos y le comió la boca como llevaba tiempo deseando hacer. Su boca fue bajando por su cuello hasta llegar a sus pechos y devorarlos con la misma desesperación que siempre sentía cuando ella estaba cerca.


    Carmen gimió y echó su cabeza hacia atrás.


    Lucas la saboreo sintiendo que era el mejor de los platos, el que jamás hubiera probado antes, y ella se sintió flotar.


    Su boca continuó bajando hasta llegar a ese lugar que tan loco lo estaba volviendo. Podía olerla, sentir su perfume de mujer embriagarlo hasta hacerle perder la razón.


    La besó y la comió saboreándola descontrolado.


    Ella gritó desesperada y él noto su miembro temblar necesitado. Se incorporó pero continuó torturándola con sus dedos.


    – Sí por favor, sí...


    Lucas acomodó su cuerpo sobre el de ella.


    Carmen gemía y se movía al compás de sus caricias.


    – Cariño haces que pierda el control


    – quiero que pierdas el control


    – lo he perdido cuando te conocí. Serás mi mujer, te lo prometo y yo seré tu único hombre.


    Carmen fue incapaz de escuchar, estaba demasiado deseosa de sus caricias.


    Lucas intentó penetrarla lentamente pero fue imposible. Ella se movía alentando adentrarse a su profundidad exquisita.


    – Tan húmeda, tan caliente....– Lucas quería ir despacio, deseaba demostrarle lo que se siente estar en brazos del hombre adecuado pero como hacerlo cuando ella gemía y apretaba sus piernas con fuerza en su espalda. Movía fuertemente las caderas y Lucas perdió todo su raciocinio. La tomó con tanta fuerza por los glúteos que estaba seguro que dejaría marcas pero no podía soportarlo más y sus embistes así lo demostraron.


    Carmen gritaba su nombre y se movía al compás de sus caídas. Lucas dejó que sus instintos lo dominaran y comenzó a moverse frenéticamente arriba y abajo.


    Quería poseerla por completo, llegar al centro mismo de su ser, allí donde nunca nadie había estado antes.


    – Ah Dios, cariño, ya no puedo aguantar más.


    Carmen gimió una vez más y sintió como se retorcía en dulces espasmos de placer y Lucas pudo notar como lo presionaba dentro de su cuerpo.


    – sí.....sí cariño.....–Lucas gritó su nombre y se desplomó sobre su precioso cuerpo caliente.


    Lucas continuaba temblando cuando se apoyó sobre sus codos y no pudo dejar de sentir admiración por los sentimientos que lo unían a aquella pequeña cabezota.


    Sólo necesitaba hacerla ver que ellos eran algo más que un buen polvo, pero sus planes de ir despacio se habían ido al garete al verla allí, tan deliciosamente caliente, desnuda sobre esas sábanas blancas y dándose placer a ella misma con su amiguito a pilas


    “¿lo había llamado Luke?, como Lucas en inglés. Eso no podía ser casualidad.


    Sólo pensar que ella podía acariciarse pensando en él.... pudo sentir como volvía a ponerse duro dentro de ella.


    Carmen lo sintió encenderse nuevamente y abrió los ojos sorprendida


    – ¿lo llamas Luke?– no fue capaz de aguantar la pregunta


    Carmen intentó girar su cabeza avergonzada pero Lucas no se lo permitió.


    Suspirando respondió la primera tontería que le vino a la cabeza


    – fue el primer nombre que se me ocurrió.


    Lucas sonrió mientras le daba pequeños mordiscos en el cuello.


    – y me encanta que fuera el primero.


    Carmen intentó negarlo, pero no pudo porque en ese momento Lucas comenzó a moverse lentamente sobre ella.


    – Otra vez. ¿Tan pronto?


    – bueno si me das cinco minutos podré, pero mientras tanto podemos hacer de la espera un momento un poquito mas entretenido– y mientras se movía lentamente sobre ella, introdujo una mano entre sus cuerpos para acariciar con lentitud su humedad creciente.


    Carmen suspiró entre jadeos y Lucas supo que esta era la guerra y estaba dispuesto a ganarla.


    Era su chica, el único pequeño inconveniente era que ella todavía seguía sin saberlo, pero él se lo demostraría con mucho placer.


    

  


  
    La campaña perfecta


    Por la mañana, Carmen se estiró relajadamente y como no estarlo, noches como aquellas tranquilizaban al mismísimo demonio.


    Estiro sus manos con cuidado intentando no despertar a Lucas pero notó que su sitio estaba vacío.


    Una pequeño pinchazo de pena le cruzó por el cuerpo pero lo intentó explicar rápidamente. A toda mujer le gustaría ver que el hombre que la había amado con tanta intensidad por la noche, tuviera el detalle de despertarse a su lado, pero bueno, ella no era de esas posesivas mujeres lloricas, sabía lo que era una noche de placer y punto.


    Con un poquito de mal humor, bajó a desayunar y casi se cae de espaldas al ver el panorama.


    Paulo intentaba detener a gritos a doña Felisa que no dejaba de dar sus bendiciones en el salón a base de escupitajos de cachaca. La gente asentía con sus miradas mientras Adalberto intentaba echarlos a todos antes que ella despertara.


    – pero...pero ¡se puede saber que coño pasa!


    – Señorita Carmen, verá anoche han hundido las barcazas de Fernando el pescadero – Adalberto sonaba apenado


    – Eso es una desgracia– gritó otro señor del que no recordaba el nombre y que se comía parte de las tostadas destinadas a ella– sino pesca no come


    – ya veo....– Carmen no entendía nada


    – bela Carmen, buenos días– Paulo la miró con esa sonrisa capaz de derretir el acero y Carmen no pudo mas que responderle con otra de forma divertida


    Lucas estaba cerca y no lo soportaba. Los celos que nunca había sentido en sus veinte ocho años, se hacían presente todos juntos y el mismo día. Se acercó tanto a Carmen, que ella sintió como la empujaba del sitio.


    – Si buenos días pequeña. ¿Has dormido bien?– la miraba con fuego ardiente y ella sabía que se derretía simplemente con escuchar su voz.


    – Sí, gracias– Carmen intentó recomponerse del calor que descontrolado le subía por el cuerpo– se puede saber porqué están todos en mi posada?


    Adalberto se adelantó para hablar pero Paulo lo detuvo.


    – verás bela– Lucas gruñó enfadado y Paulo sonrió divertido– parece ser que anoche derribaron la balsa de Fernando el pescadero e intentaron ir a por la del frutero pero tu amigo el.....el enorme de ojos negros corrió al lugar y estuvo a punto de alcanzarlo pero se le escaparon en una lancha a motor.


    Carmen miraba como si no entendiera nada


    – y...


    – bueno como te dije, tu amigo es un poco... grande y ....fuerte y cuando corrió gritando por la playa con un arma en la mano daba la imagen del mismo Exu y doña Felisa piensa que él está un poquito....como lo podríamos decir....poseído– Paulo habló entrecortado.


    – Exú, poseído– de que hablan


    Carmen miró a Lucas intentando aclarar su mente pero este parecía estar divirtiéndose con la situación.


    – sí, debemos hacer una reunión e invocar a su guía espiritual. Pobre hombre, debemos salvarlo– la señora del fondo gritó segura.


    – sí....eso...eso....–gritaron todos mientras doña Felisa asentía levantando su gallina en alto y pronunciando palabras ininteligibles.


    – pero de que hablan, quien es el pobre hombre.....no entiendo nada– Carmen se agarraba fuerte la frente, pensando que la cabeza le estallaría sin necesidad de ningún conjuro


    Del fondo de la sala se escuchó un rugido y todos giraron en su dirección.


    – Señora o me deja de escupir o le juro que le ahorco la gallina y me preparo un caldo.


    La mujer se ahogó con su propio grito mientras se apretaba el pecho escandalizada, pero no se amilanó frente a semejante hombre.


    – yo te ayudaré hijo, tú tranquilo.


    Doña Felisa continuó manoseando a Carlos con su gallina de arriba abajo sin ningún temor a la ira creciente que éste comenzaba a demostrar.


    Lucas decidió intervenir antes que allí corriera algo más que la bebida escupida por doña Felisa.


    – Vamos demonio, cuéntame exactamente que pasó anoche, y sin más, empujó a Carlos fuera antes que su amigo se convirtiera en un auténtico satanás del infierno.


    Doña Felisa seguía gritando sus conjuros y Carmen se sentó a tomar su zumo de papaya. Esto era demasiado incluso para una mujer fuerte como ella.


    – bueno, viendo que todo parece solucionado– Paulo carraspeo divertido– me voy a la radio, tenemos el inicio de la campaña “No mais Stres, no mais desastres hoteleros”.


    – sí, yo también tengo trabajo. He enviado unos cuantos emails y una amiga me está ayudando desde Madrid.


    – ¿Madrid?– Paulo contestó intrigado– ¿es ecologista?


    Carmen sonrió


    – no, pero es hacker y hará llegar mi reclamación hasta al mismo presidente de Estados Unidos, si es necesario.


    – bien, bien, eso está genial


    – en fin, me voy para preparar todo. Mañana es el gran día.


    – ¿Mañana?


    – la concentración en el pueblo. ¿Lo has olvidado?


    – no, no, perdona, es que no sé en que día vivo.


    Carmen miró a todos lados pero no pudo volver a dar con Lucas.


    – El se marchó con Carlos– contestó Paulo seguro de la curiosidad de Carmen


    Esta se sonrojó al ser pillada en plena búsqueda desenfrenada.


    – bela, ten cuidado, estamos en Brasil


    – ¿qué quieres decir?– Carmen no comprendía las palabras de Paulo


    – que igual, otra esté dispuesta a aceptar rápidamente lo que tu deshechas sin pensar.


    – no necesito consejos de ningún hombre sobre como debo actuar. Soy mayorcita y decido por mi misma


    – bela, eres guapa, lista y con carácter, no dejes que un poco de malas hiervas te impidan ver la preciosa playa en la que puedas descansar– Paulo se despidió con un beso en la mejilla y se marchó.


    


    Carmen se quedó sentada por horas con la simple compañía de un zumo de frutas.


    Y si Paulo tuviera razón en aquello de ver más allá.


    Hasta donde ella sabía, Lucas siempre se había portado mejor que bien. ¿Podía ser la excepción a la regla?


    El estaba allí para protegerla. Había viajado muchos kilómetros simplemente para saber que se encontraba a salvo. Eso debía significar algo distinto a lo vivido con otros hombres.


    Intentó realizar un resumen de todas sus experiencias con Lucas. Como perfecta mujer organizaba, repasaba una a una las situaciones con él y tuvo que aceptar que jamás le había mentido, muy por el contrario siempre era claro, más que claro pensó concentrada.


    Lucas escuchó su historia de juventud, sin juzgarla, ni justificarla, simplemente le había dado un hombro en los que apoyarse.


    Sí, ese era Lucas, guapo, fuerte y siempre listo cuando ella lo necesitaba, como no iba a estar enamorada de él.


    “¡Dios, enamorada!......estoy enamorada”


    Lucas le había confiado sus sentimientos, le había pedido su corazón pero ella ya se lo había entregado.


    Él También mencionó algo sobre la confianza pero como hacerlo cuando el miedo a que te lastimen está tan arraigo en tu piel.


    “¿podría confiar en el?”


    Carmen se levantó y suspiró resignada. Querer era una cosa pero confiar eso ya era un paso bastante más grande.


    “¿podría entregarte mi corazón sin ningún tipo de miedos? y si lo quisiera hacer.....¿cómo se hace?. ¿Cómo se confía en el amor y la fidelidad cuando la desconfianza han sido el sentido de tu vida durante tantos años?.”


    Tendría que ir paso a paso y ver que pasaba.


    Estaba claro que ellos se deseaban, si pudiera comenzar con una relación un poco mas libre, igual quien sabe.... más adelante.


    Carmen se resistía a cambiar de forma de vida ni de pensamiento de forma tan brusca.


    

  


  
    Protege lo nuestro


    Lucas caminaba por la playa cumpliendo su primer turno de guardia cuando pudo ver como ella se acercaba lentamente a su encuentro.


    Estaba preciosa.


    Su hermoso cabello dorado resplandecía aún más con el bronceado que el sol de la isla le había dado. Sus pechos cubiertos con una pequeña camiseta corta que dejaba ver ese botoncito de ombligo en el que le gustaba perderse.


    Lucas sacudió la cabeza.


    “Sé fuerte.....nuestro destino está en juego”


    Carmen se acercó y sin pedir permiso se agarró de su cuello y lo besó con todos los derechos.


    Lucas se sorprendió por semejante espontaneidad pero no pudo mas que responder a semejante efusión.


    Cuando sus labios se separaron ella lo miró divertida.


    – buenos días.


    Lucas miró al cielo y lo vio estrellado, después dirigió su mirada a ella, no entendiendo absolutamente nada.


    – como esta mañana te has ido antes de despertarme y no he podido saludarte en todo el día– su voz era la sensualidad personificada– te doy ahora mi beso de buenos días.


    Lucas la miró atento.


    Algo estaba diferente en ella pero no sabía exactamente que y mucho menos porqué.


    Carmen pegó su cuerpo a el de él y comenzó a rascar de forma muy sensual la piel de su brazo.


    Lucas sintió como su piel se erizaba con el simple contacto de sus uñas. Se acercó poco a poco y pudo notar como sus fuertes músculos se tensaban con cada uno de sus pequeños besos en el cuello, por lo cual continuó con sus caricias sin darle tregua.


    Lucas respiró hondo intentado que la razón triunfara frente al deseo extremo.


    La noche anterior sus planes estratégicos se habían ido al garete. El tenerla tan cerca y tan dispuesta lo habían llevado a una pérdida total del raciocinio pero esta vez estaba preparado.


    – ¿intentas doblegarme?– su voz sonó mas ronca de lo deseado


    – no, sólo llevarte a mi habitación para...


    Carmen no se detuvo. No dejaba de recorrer su cuerpo con pequeños besos mientras continuaba hablando


    – después quitarte lentamente la ropa– sus caricias la llevaron por su amplio torso hasta dar con el bulto bajo los vaqueros– y después lo que tu quieras. ¿Te molesta?


    – en absoluto– Lucas intentaba respirar pausado, mientras ella tocaba con descaro su entrepierna– cariño, ¿sabes lo que esto significa?


    – Sí, y quiero intentarlo


    Lucas pensó que estaba soñando


    – serás mía y sólo mía


    – ya lo soy


    El cielo se abría para él. Esto no podía ser verdad. Ella le estaba dando la vida con solo tres palabras pero faltaba algo más, un poco más.


    – ¿confías en mi?


    Carmen detuvo sus besos y respiro hondo.


    Lucas pensó nervioso, esa no era una buena señal. No lo era.


    – todavía es pronto.....pero estoy dispuesta a ir paso a paso, poco a poco, si tu quisieras, podríamos empezar con algo menos comprometido y después ya veríamos.


    – define menos comprometido– Lucas enarcó una ceja.


    – bueno no sé exactamente.....pero sin tantos compromisos, simplemente hasta que yo pueda....– Lucas no la dejó terminar.


    La beso en la frente para luego apartarla un poco de su cuerpo.


    – no acepto


    Carmen lo miró confundida


    – ¿qué?, ¡cómo!, primero me dices que te importo, viajas hasta aquí y ahora me dices que no. ¡A que juegas!


    – cariño– Lucas intentó hablar pausado, controlando los nervios que tenía de no poder explicarse y perderla definitivamente– porque me importas mas allá de la lógica, no estoy dispuesto a jugar– Lucas se acercó hasta apoyar su frente contra la de ella– pequeña, si por un momento confiaras en nosotros podrías ver que nada es peor que sentir lo que sentimos y no tener el valor de vivirlo.


    Carmen agachó la mirada


    – no puedo– su tristeza se trasmitía en cada tono


    – Déjame enseñarte. Danos una oportunidad. Puedes creer en mi....


    Carmen se separó lentamente de sus brazos y reaccionó de la única forma que sabía. Con furia y dolor.


    – Intentas convencerme e insistes en pedir algo que sabes que no puedo. Quieres imponer tu voluntad sobre la mía y no pienso doblegarme así como así


    – Carmen– Lucas acariciaba su pelo– aquí hay algo mas que un juego de pasiones, nuestra felicidad está en tus manos. Supera tus miedos y déjame quererte como sólo yo podré hacerlo.


    Carmen se sintió acorralada.


    Su corazón le creía pero su razón no le permitía arriesgarse. Frustrada por el deseo y enfadada por la reacción de Lucas se giró para marcharse, no sin antes advertirle.


    – no pienses que está todo dicho. No has ganado. No pienso rendirme– y se marchó dejando atrás a un Lucas nervioso.


    – espero que no mi amor....por nuestro bien, espero que no.


    


    

  


  
    Eres prescindible


    El señor Thompson caminaba furioso de un lado a otro de la sala. Rugía como un animal atrapado y Eder temió por su vida. De todos era sabido que si el señor Thompson se enfadaba, era mejor no estar cerca y mucho menos cuando el centro de su enfado era uno mismo.


    – Señor Thompson, le prometo que lo conseguiré, verá como todo se soluciona, yo.....


    – ¡Idiota!


    El señor Thompson lanzó un puñetazo que consiguió dar de lleno en la cara de Eder. Este cayó al suelo rompiendo una mesa que arrastró con la fuerza de la caída.


    Eder intentó levantarse pero el dolor era demasiado grande. Se tocó la cara desencajada y escupió un chorretón de sangre.


    – yo...se...señor– balbuceaba nervioso


    – Tú no has hecho nada, ¡Imbécil!– los gritos retumbaban en la sala– esa estúpida gringa en este momento está en una manifestación con toda la prensa delante. El propio presidente del país, me ha llamado para detener las obras.


    – todavía podemos deshacernos de ella


    – ¿a si... y se puede saber perro, como lo conseguirás?– su voz era irónica.


    – déjeme ir a por ella. La eliminaré como lo hice con su tía y una vez que esos isleños tontos vean que vamos enserio tendrán que rendirse.


    Eder se ponía de pie lentamente temiendo la reacción de su jefe.


    – le prometo que esos cobardes saldrán corriendo y la isla será completamente nuestra.


    – Mía perro, querrás decir mí isla– rió con frialdad mortal


    – por supuesto señor Thompson, por supuesto


    Eder se relajó sintiendo que recuperaba la confianza de su patrón, hasta que un nuevo golpe en la boca del estómago, lo hizo doblarse como papel mojado.


    – si vuelves a fallarme....si mis acciones caen en picado por culpa de esa zorra estúpida....si mi hotel no sale adelante– lo apretó por el cuello y Eder gimió dolorido– te juro que te arrepentirás.


    Eder trago saliva y balbuceo nervioso.


    – Se lo juro señor Thompson, esa zorra dejará ser una molestia para usted.


    – eso espero Eder. Eso espero.


    Eder se marchó teniendo muy claro sus objetivos. Sólo podía sobrevivir uno de ellos o la endemoniada zorra gringa o él. No había mas opciones.


    


    


    

  


  
    La manifestación


    Los habitantes al completo estaban en pleno centro de la isla. La manifestación estaba siendo un éxito rotundo.


    Todos los informativos de Brasil estaban pendientes de ellos. Por internet, a la vez que se retransmitía la concentración, iniciaban un debate sobre las consecuencias de empresas hoteleras en el medio ambiente. Hablaban sobre la destrucción de los arrecifes naturales, la deforestación y la extinción de especies autóctonas.


    La gente aplaudía y cantaba al ritmo de samba, mientras revindicaban “nunca mais destrucción, nunca mais”


    Carmen estaba feliz, con su ayuda podrían detener semejante barbarie pero no dejaba de pensar.


    “y ahora que” miraba a Lucas que se encontraba frente a ella vigilando como si fuera un halcón.


    – ¿Que sucede?– Carmen preguntó curiosa


    – no lo sé.....pero algo no me gusta– miró a ambos lados intentado encontrar una respuesta pero no fue capaz.


    – no te preocupes, seguro es una tontería– Lucas le dedicó una de esas sonrisas capaces de derretir los polos y ella se sintió especial....muy especial.


    – Lucas yo...– Carmen intentó expresarse pero las palabras no llegaban a su garganta– después que esto termine yo, igual podemos, no sé.... yo quiero, estuve pensando...


    Lucas la interrumpió tomándola por la cintura.


    – creo que voy a prohibirte pensar– la acercó a su pecho mientras rozaba su mejilla acalorada– cariño necesito que dejes de pensar y te dejes ir.


    Carmen lo miró con brillo de enamorada y él supo que su mundo se reducía a un antes o después de ella.


    Sus bocas estaban a punto de tocarse cuando los gritos lo llevaron a mirar al frente y ver una escena dantesca.


    Lucas empujó a Carmen arrojándola a un costado, sin darle tiempo para pensar.


    Un camión descontrolado y ardiendo en llamas venía directo hacia ellos y amenazaba con chocar de frente en la tienda de campaña instalada como guardería para los hijos de los manifestantes.


    Lucas corrió y corrió, hasta conseguir estar en paralelo al vehículo.


    Saltó con tanta fuerza que consiguió agarrarse de la puerta que se abría y cerraba sin control. Se enganchó al volante y con medio cuerpo aún fuera, fue capaz de desviar la dirección y conseguir llevar el camión directo a la playa.


    La cabina comenzaba a arder en llamas pero no podía saltar. No hasta estar seguro que ese endemoniado vehículo no mataría a nadie.


    Su espalda comenzaba a arder por culpa del calor de las llamas cuando decidió saltar.


    Rodó varios metros, hasta que la onda expansiva de la explosión lo empujó aún más lejos de donde había caído.


    Se intentó levantar y comprobar que todos los huesos estaban en su sitio pero no llegó a incorporarse cuando un grito a lo lejos le erizó la piel.


    – ¡Carmen!– Lucas corrió sin pensar en sus heridas. Ese idiota de Eder tenía a Carmen atada por la espalda y la arrastraba por la playa, con un machete apretando su cuello.


    – Zorra, desgraciada. Es tu culpa. Si no te hubieras metido en todo, con tus aires de sabelotodo, nada de esto estaría pasando.


    Carmen se resistía a cada movimiento de Eder.


    – Suéltame, inútil....yo no he hecho nada. La gente ha elegido no ser dominada– Carmen gritaba enfadada


    – ellos habrían cedido si tu no hubieras metido tus malditas narices, pero eso lo arreglaremos pronto.


    Carmen abrió los ojos asustadas


    – ¿Qué... quieres decir?


    – que una vez muerto el perro se acabará la rabia. Irás directo a ver a tu tía


    – tú la has matado– no fue una pregunta


    – sí, porque era una gringa metete al igual que tú, pero no tan bela garota como tú– Eder le lamió la mejilla y Carmen se giró intentando alejarse de sus babas mal olientes.


    A lo lejos Carmen sintió un rugido y pudo ver que Lucas corría hacia ellos como un auténtico demonio.


    – Será mejor que no te acerques– Eder gritó para detener en la distancia al fiero combatiente mientras apretaba el cuello de Carmen con el machete de treinta centímetros.


    Lucas se detuvo pero no reprimió contestar con la ira que desprendía por cada poro.


    – si vuelves a tocarla te mato– su voz fue fría y oscura


    – Idiota, pienso llevármela y no podrás hacer nada para impedirlo.


    Eder empujó a Carmen en la barca de madera con tanta fuerza que ella calló de bruces. Lucas intentó correr pero estaba demasiado lejos. Si tan solo tuviera a furia, su escopeta, podría derribarlo en un abrir y cerrar de ojos.


    “Piensa....piensa”– Lucas intentaba actuar con frialdad como en cualquier otra misión pero su mente estaba nublada.


    “Dios moriría antes que a ella le pasara nada”


    – ¡Eder!, hablemos– intentó ganar tiempo– puedo ayudarte, olvida esta locura, hay demasiado testigos, no llegarás lejos si la lastimas– “porque yo te mataré”


    – esta zorra, ella es la culpable de todo, el señor Thompson me dejará tirado en una favela piojosa y todo por culpa de esta maldita furcia.


    Lucas respiró profundo antes de asegurarse a si mismo que mataría a ese cerdo por insultar a su mujer.


    – a quien llamas furcia, ¡estúpido bicho asqueroso con patas!


    Carmen intentó zafarse pero la presión sólo consiguió cortar la piel exterior de su cuello. Unas gotas de sangre corrieron manchando su camiseta y la mujer comprendió que estaba en grave peligro.


    Carmen miró asustada a Lucas que intentaba decirle todo lo que sentía por ella a través de sus brillantes ojos mar .


    “te sacaré de esta”


    Carmen asintió entendiendo la tormenta de sentimientos que se reflejaban en Lucas.


    – te quiero– Carmen movió los labios sin sonido para que sólo él captara el mensaje y agachó la cabeza rendida a su destino.


    Lucas apretó fuerte los puños. Si corría hasta él imbécil de Eder, ella estaría muerta antes de alcanzarlos.


    Sus brazos se tensaron frente a la desesperación y estaba a punto de arriesgarse a todo, cuando una mano se introdujo por detrás de sus pantalones enganchando un arma en la cinturilla de sus vaqueros.


    – mata a ese bastardo– la voz de Carlos resultó sepulcral.


    – lo haré


    – bueno querida, despídete de tu novio, nos vamos a disfrutar de tu última tarde de vida.


    Eder se movió para intentar apretar su sucia boca contra los labios carnosos de Carmen, cuando el ruido de una explosión echó su sucio cuerpo hacia atrás. Carmen se vio libre pero cubierta de sangre. Su cuerpo temblaba pensando que Eder le había cortado el cuello pero al mirar al suelo de la barca pudo descubrir un cuerpo boca arriba con un pequeño agujero en el centro de su frente y derrumbado en un charco de sangre.


    “Te advertí que no la tocaras”– Lucas murmuró enérgico


    Carmen sintió que el mundo le comenzaba a girar y unas arcadas le subían por el esófago haciéndola vomitar sin descanso.


    Lucas corrió a su lado para cogerla en brazos antes que perdiera las fuerzas para estar en pie.


    – amor te tengo– fueron las últimas palabras que escuchó antes de sentirse envuelta en una oscuridad completa.


    


    Carmen intentó incorporarse pero le dolía la cabeza.


    – no te muevas bela. Eder al caer, te golpeó con el machete en la nuca.


    – ¿Paulo?– Carmen abrió los ojos intentando enfocar la vista


    – Sí. Estás en tu cama. Ya ha pasado todo


    Carmen se incorporó a medias y consiguió sentarse con la ayuda de unos cojines que tan amablemente doña Felisa acurrucaba en su espalda.


    – ¿Lucas?


    Paulo miró a Adalberto pero no contestó nada.


    – Fuera todos. Esta joven necesita descansar.


    Doña Felisa se percató de la indecisión de los hombres y decidió echarlos antes que preocuparan a la muchacha con temas que simplemente la afligirían. Demasiado había pasado para tener más preocupaciones.


    – hija, el médico dijo que tenías que tomar estas medicinas.


    Carmen aún aturdida intentaba tragar dos capsulas blancas.


    – doña Felisa– Carmen apenas podía mantenerse despierta– Lucas ¿está bien?


    – sí querida, él está perfectamente, pero tú debes descansar, el golpe fue muy feo.


    – Eder está...


    – hija, él está donde sus malas acciones lo han llevado. Ahora descansa– doña Felisa la ayudó a recostarse hasta que volvió a caer en un sueño profundo.


    


    


    

  


  
    Volverte a ver


    Carlos se sentó en el banco libre junto a Lucas y sin mirarlo pidió un refresco. Éste miraba hacia el vaso totalmente concentrado, como si esperara que un trozo de cristal con líquido dentro, fuera capaz de ofrecerle la receta de la felicidad eterna.


    Carlos giraba su dedo alrededor del suave cristal cuando por fin se atrevió a hablar.


    – ¿no sabes nada de ella?


    – no– Lucas fue cortante


    Carlos asintió con la cabeza entendiendo la situación por la que su amigo estaba pasando.


    – tal vez la recuperación fue más difícil de lo esperado.


    – Paulo me escribió un SMS para decirme que ella había despertado y se encontraba perfectamente– Lucas sonaba amargado y triste.


    – Sí....bueno.... pero el shock ha sido fuerte, ya sabes, el que intenten matarte no habrá sido fácil para ella.


    – ¿tres semanas?. ¡Tres semanas, maldita sea!. Ni una llamada, ni un mensaje.....ni un Lucas gracias por salvarme la vida, o vas a quedarte o mejor aún ¡porqué te fuiste!.


    – Teníamos que irnos. Mataste a un bastardo pero en tierras Brasileras. Sabías que el coronel nos traería a Madrid en menos de doce horas.


    – joder sí– Lucas golpeó la barra del bar y Pepe lo miró furioso– yo lo sé, tú lo sabes, pero porque no me llamó, porque no se interesó, ¡porqué cojones no se enfadó!


    – yo le expliqué a Paulo que nos debíamos ir del país. Una red hotelera desarticulada en la otra punta del mundo, estando relegados de nuestro cargo, no fue para nada algo discreto como el coronel nos pidió– Carlos sonreía divertido


    Lucas lo miró y curvó los labios en una pequeña sonrisa.


    – igual no hicimos las cosas tan silenciosos como se nos pidió.


    Carlos rió con su amigo.


    – la verdad es que si pensamos en un camión quemándose al mejor estilo Holywood, un idiota gritando que recibía órdenes de un tal “señor Thompson de cadenas hoteleras Thomspon” mientras era emitido en todos los canales de televisión y re transmitido por internet, para luego caer con un tiro en la cien al intentar matar a la dueña de la posada que resistió hasta el final sus amenazas.....pues la verdad es que no. No hemos sido muy discretos.


    Lucas intentó reír con diversión pero no pudo. Estaba demasiado dolido.


    El señor Thompson intentaba salvarse de la cárcel, mientras las acciones de su grupo hotelero caían en picado. Cuando salieron a la luz los hoteles de su cadena y como éstos habían afectado a la naturaleza autóctona en distintos países de Sudamérica y del propio Estados Unidos su negocio cayó en picado.


    Carmen estaba segura, su posada era el centro de todos los curiosos y había conseguido saber que las reservas se habían disparado, para por lo menos dos años....dos años....


    Lucas se agarró la cabeza con ambas manos intentando que sus pensamientos se callaran.


    “está claro que has elegido y yo no estoy entre tus planes pero joder podías al menos haberlo intentado”


    Lucas seguía mirando al vaso intentado que como cual cáliz sagrado pudiera darle algo de paz a su atormentado corazón.


    Pensaba en ella día y noche.


    Estaba presente en todo lo que hacía y lo que no hacía. Su cara se le dibujaba en cada cara de mujer que veía. Ella se había metido bajo su piel desde el primer día que la había visto, con sus aires seguros y altivos.


    “tenías que ser tú”


    Por primera vez quería sentir algo de estabilidad en su vida. Alguien por quien luchar, un motivo para regresar a casa. Una mujer que le diera sentido a tantos riesgos por los que luchar.


    Nunca había deseado a ninguna como a ella.


    Estaba dispuesto a sentar cabeza. A ser de ella y sólo de ella pero Carmen lo había rechazado. No había luchado.


    “prefirió buscar otra vida en lugar de intentarlo conmigo”


    Lucas sangraba por la herida de un corazón destrozado y lo peor de todo era saber que no tenía cura. La quería mas allá de la lógica y la razón. La distancia no lograba sacarla de su cabeza y el tiempo simplemente conseguía hundirlo aún más en el dolor de los sentimientos rotos.


    


    Una semana más tarde......


    – ustedes dos me harían el favor de dejar a esos bebés en sus cunas. Cuando quieran estar en brazos a las cuatro de la madrugada os prometo que os llamaré.


    Matías y Lucas reían divertidos frente a las advertencias de Azul, sin hacerle nada de caso.


    – Lucas por favor, me traerías un par de pañales. Están en el armario del cuarto de invitados.


    Matías la miró extrañado.


    – no hace falta, ya voy yo– Matías puso a su bebé dormido en una de las cunas.


    – ¡No!– ambos hombres la miraron extrañados– necesito que te quedes conmigo por.....por...porque....tengo un problema personal que hablarte. ¿Lucas puedes ir tú?. Por favor– y se apoyó en los fuertes brazos de su marido mientras lo miraba con un ligero movimiento de pestañas.


    – por supuesto– Lucas subió las escaleras sin preguntar


    “las mujeres son todas muy raras” estaba seguro.


    Matías cogió a su mujer por la cintura


    – ratoncita, se puede saber que tramas


    Azul se separó sólo para besarlo y susurrarle al oído


    – creo que Lucas no va a bajar en un rato largo y nosotros tenemos a dos gemelos de cuarenta y dos días dormidos profundamente


    Matías la miró enarcando una ceja sin comprender nada


    – he dicho gemelos dormidos y cua-ren-te-na acabada, ¿entiendes?


    Matías la miró y comprendió al instante. Cargó a su mujer a hombros entre risas de ella y corrió rumbo a la habitación de ambos cerrándola de un portazo.


    


    –La luz no funciona– Lucas dijo irritado


    La habitación estaba totalmente a oscuras. Intentó acercarse a la ventana para abrir la persiana pero la puerta se cerró tras de él.


    Lucas se puso en posición de alarma hasta que escuchó


    – la lamparita de noche sí funciona.


    El corazón de Lucas latía desbocado y agradecía encontrarse a oscuras para no avergonzarse de la cara de tonto que estaba seguro se le había quedado.


    Una luz pequeña iluminó la habitación pero Lucas seguía en el mismo lugar. No se movía. No hablaba. Simplemente la miraba. Estaba preciosa y no era una ilusión. Carmen era real y estaba delante de él.


    – ¿cuándo has llegado?


    – hace un par de horas


    – ¿vacaciones?– Lucas intentaba parecer frío y distante, pero apenas era capaz de pronunciar frases cortas.


    Ella estaba allí, en Madrid, pero ¿por cuánto tiempo?. Lo mas probable es que estuviera para conocer a los gemelos, pero pronto regresaría a su isla dejándolo sólo y sin vida como las veces anteriores. Estaba cansado. Ya no quería mas sufrimientos a causa de esa mujer. Ya no.


    – No– Carmen estaba nerviosa. Sabía que se había tomado su tiempo en viajar pero cuando se recuperó de su golpe en la cabeza tuvo que enfrentarse y curarse de un pasado que durante tantos años la había tenido oprimida en una desconfianza hacia los hombres y el amor.


    Sólo al encontrarse tan lejos y sin Lucas a su lado, fue capaz de comprender que cualquier riesgo valía la pena con tal de no sentir la desesperación de no tenerlo a su lado.


    Lucas se había metido en su ser de tal forma que ya nada importaba. Lo necesitaba en cuerpo y alma en su vida y estaba preparada para luchar si hacía falta.


    Quería a un hombre en su vida y era al que tenía delante. Le había costado mucha furia y muchas lágrimas el aceptarlo pero ahora que lo tenía claro, ese hombre sería de ella y de ninguna otra.


    Comenzó a caminar hasta estar casi pegada a su ancho torso. Levantó la cabeza e intentó besarlo pero Lucas se retiró como si ella fuera el mismo pecado hecho carne.


    – no se porqué estás aquí, ni porqué has venido pero no tengo ningún interés en ser tu macho cabrío. Si quieres divertirte yo no estoy disponible.


    “sí, sí, sería su semental y todo lo que ella quisiera....a quién quería engañar”. Lucas apretaba los puños cerrados para no estirarlos, cogerla por la cintura y amarla hasta quedarse sin fuerzas.


    – no hables así– Carmen estaba nerviosa


    – ¡y como quieres que hable!. Me tuve que ir de una isla de Brasil sin siquiera poderte ver despierta. No sabía si estabas bien, tuve que dejarte en una cama....


    Lucas se había negado por todos los medios salir del país sin que le aseguraran que ella estaba fuera de todo peligro.


    Había arriesgado su propia libertad pero se negaba a marcharse sin importarle las consecuencias, sólo cuando el propio coronel le aseguró que la joven estaba en perfecto estado fue cuando aceptó subir al avión de regreso a España.


    Carmen sintió el temblor de los nervios que Lucas traslucía en su voz y quiso tocarlo para relajarlo. Quería trasmitirle que ella esta allí a su lado, pero él la volvió a rechazar.


    Las cosas no estaban saliendo según lo planeado. A estas alturas Lucas debería estar besándola y diciéndole lo mucho que la quería.


    Los nervios comenzaban a traicionarla pero en lugar de enfadarse como era habitual notó que un mar de lágrimas empezaban a correr por sus mejillas sin poder detenerlo.


    – yo...yo....no quería lastimarte pero tu querías... pero yo no podía, pero ahora estoy aquí– apretó los labios para no llorar como una niña– y yo pensé que al vender la posada, si tu quisieras, pero yo no puedo pedirte... y tu, yo no....


    – ¿vender?, has vendido la posada– Lucas fue lo único que comprendió de todas esas frases inconexas y sin sentido


    – Sí– Carmen se secó las lágrimas con el revés de su mano– Paulo y Adalberto seguirán con el negocio.


    – pero yo pensé que querías comenzar una nueva vida– Lucas se acercó precavido.


    – y era lo que quería– Carmen se sentó al borde de la cama– pero cuando te conté todo mi pasado, me hiciste enfrentar con una realidad que temía ver. Tu me diste la esperanza de creer que teníamos una oportunidad. Luego te marchaste y me sentí tan vacía y tan sola que...– la vergüenza la hizo bajar la cabeza


    – tan sola que....– Lucas necesitaba escucharla


    – que quería intentarlo. Yo no se lo que es confiar en un hombre pero te juro que si tengo que lanzarme al vacío por alguien quiero hacerlo por ti


    – Quieres– Lucas se acercó y tocó su barbilla hasta hacer que ella lo mirara a los ojos


    – Quería una oportunidad. Quería que supieras....pero he llegado tarde, quería decirte....– su pena era dolorosa.


    Lucas se sentó a su lado en la cama para poder tomarla por la cintura. Movió uno de esos preciosos mechones dorados que le tapaban la mitad de la cara y se lo colocó para poder verla de cerca.


    – preciosa, dime lo que querías que supiera.


    – ¡Que te quiero!, ¡que tengo miedo de volver a sufrir por entregarme y que me hagan daño, pero ya no puedo evitarlo porque estoy enamorada de ti!. Eso es lo que querías que reconozca– Carmen gritaba– pues ya está, estoy aquí como una tonta llorando para que no me dejes y sufriendo por pensar que ya no me quieres.


    Lucas sintió como sus defensas caían al suelo y no pudo contenerse. Adoraba a esa mujer, se había enamorado desde el primer día en que la había visto y nada había cambiado.


    Comenzó a darle pequeños besos para secar sus lágrimas mientras sostenía su bello rostro entre sus manos.


    – Amor no tienes porque llorar– Lucas besaba su cuello y comenzó a sentir como ella se relajaba entre sus brazos– te quiero como nunca he querido a ninguna y no pienso dejarte ir. Nunca mais. Você me fascina.


    Poco a poco fue desabrochando su blusa para dejar a la vista sus generosos pechos cubiertos de una perfecta lencería brasileña de encaje.


    Carmen estaba extasiada en sus brazos. Por fin estaba donde y con quien quería estar. Él la recorría por completo, mientras le quitaba la ropa a bocados y ella temblaba en un ardor que la consumía y la elevaban a los cielos.


    Lucas la tumbó en la cama y sonrió cuando al dejar de besarla para quitarse su ropa escuchó un quejido de protesta.


    – me vuelves loco


    Se acercó a ella y le recorrió un pecho con la lengua hasta sentirla gemir, luego hizo lo mismo con el otro. Carmen lo miraba fascinada y enamorada y él se sintió morir de felicidad.


    – contigo pierdo la cabeza


    Lucas se acomodó sobre su cuerpo y Carmen comenzó a moverse de forma frenética, quería sentirlo dentro, lo necesitaba pero él se negó. Tomó sus manos y se las levantó sujetas por encima de la cabeza.


    – hoy no vamos a tener sexo– ella lo miró aturdida y Lucas sonrió ardiente– quiero hacerte el amor. Quiero entrar en tu cuerpo y en tu alma, quiero que sientas que lo eres todo para mi y que no pienso fallarte. Te amo.


    Con los brazos de ella levantados, exploró sus pechos, los acaricio con ternura y algunas veces le dio unos pequeños arañazos. Ella se retorcía por la desesperación pero él siguió con su tortura.


    – Carmen...– el gemía su nombre al notar como a ella se le aceleraba la respiración y tiraba de su cabeza buscando enloquecidamente sus labios. Su boca fue bajando por el suave vientre y ella se sintió desfallecer.


    Intentó moverse pero Lucas la inmovilizó con la fuerza de su cuerpo


    – sh cariño, disfruta, siente.....siente mi cuerpo quererte y hacerte mi mujer.


    Lucas continuó su tortura. Sus besos la poseían sin piedad y Carmen se dejó perder en un mar de sentimientos. Su cuerpo se tensó, hasta que pudo notar como sus defensas caían y su cuerpo se dejaba poseer por su cariño.


    Ella comenzó a gemir y estremecerse bajo sus labios. Era lava ardiendo bajo sus caricias y Lucas sintió que ya no podría aguantar mucho más.


    – te deseo– Esas palabras fueron el impulso que Lucas necesitaba para adueñarse de su premio.


    – y yo a ti. Como nunca a nadie. Déjame darte mi amor– Lucas se volvió a agachar para continuar degustándola y hacerla disfrutar de una realidad completa.


    Ella se arqueó encima de la cama, apretando las sábanas con sus manos y gimiendo hasta sentirse volar. Su cuerpo rogaba por alcanzar el clímax de forma desesperada y Lucas la besó y la lamió fervientemente, ofreciéndole la liberación esperada.


    – sabes tan bien...


    Con el cuerpo languidecido apenas fue consciente cuando él se instaló entre sus piernas para penetrarla con fuerza. Suspiró dando la bienvenida a su cuerpo, a él, al único hombre que deseaba tener en su vida. Su cuerpo se entregó al completo y su alma se rindió ante las evidencias.


    Lucas comenzó a subir y bajar lentamente consiguiendo despertarla nuevamente y subirla al mundo de las pasiones.


    Su cuerpo estaba tenso y le pedía con desesperación ser poseída por completo.


    – ¡más....rápido....Lucas!


    El sonrió notando como las gotas del sudor del autocontrol se resbalaban sobre sus fuertes brazos.


    – no......quiero prolongarlo.....


    – ¡por favor! Dios Lucas, por favor


    – Dime lo que quieres. Pídemelo


    – más fuerte....más por favor, más


    Lucas realizó dos movimientos enérgicos que le llegaron al centro de su vientre pero se detuvo


    – ¿así?


    – sí....sí– Carmen movía la cabeza de un lado a otro desesperada


    – entonces pide. Amor, dime que quieres, sabes que te lo daré, pero di las palabras– Lucas hablaba agitado y con la voz ronca por el deseo.


    Carmen abrió los ojos y entendió el pedido que Lucas le estaba haciendo. Ahora ella estaba preparada.


    Cogió su cara entre sus pequeñas manos y lo besó mientras le repetía.


    – mi amor, te quiero y te doy mi corazón a ti y sólo a ti. Confío en ti y en tu amor. Te amo.


    Lucas lanzó un rugido y ataco esos carnosos labios, la mordió y comenzó a envestirla con tanta fuerza que ambos se retorcieron juntos hasta caer lánguidos uno sobre el otro


    – te quiero– Carmen susurró mientras acariciaba su espalda.


    Lucas respiraba entre cortado contra su cuello.


    – y yo a ti. Mi amor, mi mujer, mía, mía y mía.


    Lucas susurró en su oído.


    – Nunca mais. Você me fascina, porque você só existem na minha vida, você se apaixonar por mim, porque minha vida é vazia sem você, você me alimentar, porque você vive sozinho ... você cativeiro porque eu só posso olhar para você


    Carmen se apretó fuerte a su cuerpo y preguntó melosa.


    – ¿ahora me lo traducirás?


    Lucas asintió enamorado.


    – Siempre voy a amarte. Te quiero con todo mi corazón.Tú me fascinas, porque sólo existes tú en mi vida, tú me enamoras porque ya mi vida es un vacío sin ti, tú me alimentas porque sólo vivo de ti...tú me cautivas porque sólo puedo mirarte a ti.


    Carmen lloró emocionada.


    – te quiero, te amo mas allá de cualquier razón. Eres lo que siempre imaginé pero nunca creí merecer. Tú eres mi presente y quiero que me ayudes a construir nuestro futuro.


    – Cuando quieras y donde quieras, siempre que esté a tu lado– Lucas la abrazó con fuerza y se sintió una joven enamorada y amada por primera vez.


    Él la besaba y ella supo que allí es donde debía estar. Nadie puede predecir lo que pase en el futuro, lo importante es el aquí, el ahora y estaba dispuesta a vivirlo con él.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Epílogo


    – quiero que me des uno igual a él– Lucas susurró al oído de Carmen que sostenía a uno de los gemelos en brazos


    Carmen se giró y sonrió divertida.


    – Eso lo dices porque Alex es un precioso indomable igual que tú.


    – de eso nada amor. Tu me has domado– Lucas le mordió el lóbulo de la oreja.


    – mmm, igual tenga que comprobarlo esta noche


    – a tu disposición cariño– la besó una vez en el cuello antes de apartarse ya que el niño comenzó a empujar para intentar correr a los brazos de su padre con sus pequeños pasos inestables.


    Matías entró al salón después de cortar la llamada que había recibido minutos antes al móvil. Tenía la cara seria, demasiado, pensó Lucas al verlo.


    Matías se agachó para tomar a cada uno de los niños en sus brazos mientras Lucas se acercaba.


    No hacía falta preguntar.


    Matías se había transformado, ya no era el amigo, ahora era el capitán de la Brigada de fuerzas especiales.


    Lucas sólo preguntó


    – ¿Quién?


    – Carlos


    Lucas pateó una silla con rabia. Carlos era su amigo, su compañero, no podía ser verdad.


    – Cómo...


    – derribaron su avioneta, el piloto está muerto pero el cuerpo de Carlos está desaparecido.


    Lucas lo miró esperanzado.


    Ése era Carlos, el duro y fuerte Carlos.


    Tenía que haber escapado. No cabía otra opción, se negaba a aceptar otra opción.


    – Tiene que estar escondido– Lucas habló esperanzado


    – o retenido– Matías hizo una mueca de disgusto


    – cuando marchamos


    – En unas horas.


    Carmen se acercó a Lucas y el habló calmado


    – Cariño yo tengo– Carmen no le permitió continuar.


    – Ve y tráelo con vida


    Lucas la abrazó con fuerza.


    – Lo haremos, aunque tengamos que bajar al mismo infierno para salvarlo.


    ........y el infierno es lo que les estaba esperando.
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